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(ConUsiiAción.)

D e n t i r b o s t e ü s . — Son pájaros de pico escotado por am- 
tos lados, de forma elegante 7  poca talla; viven gene­
ralmente en los árboles, siendo músicos de los bosques 7  
alimentándose principalmente de insectos en todos sus es-

AVISO

Saben los lectores de E l 
Campo, quehabióndose fun­
dado esta Kevisía en 1 ,® de 
Diciembre de 1875, el ú lti­
mo número de cada tomo 
terminaba en 16 de Noviem­
bre del correspondiente año, 
es decir, que el año de E l 
Campo, para los efectos de 
la publicidad, empezaba en 
Diciembre y  terminaba en 
Noviembre. Esta anormal di­
visión del tiempo disgusta­
ba á muchos lectores que 
preferían coleccionar el pe­
riódico por años naturales, 
y  originaba algunas dificul­
tades en esta Adm inistra­
ción.

A  fin, pues, de atender A 
las excitaciones de los p ri­
meros y  regularizar las ope­
raciones administrativas de 
de la  casa, hemos re.suelto 
p u b lic a r el periódico por 
años naturales, á cuyo efecto 
el tomo corrcspondiento á 1886-87 contendrá 26 nú­
meros, en vez de los 24 de costumbre.

Este número debiera ser el 1 ." dcl año N III, pero 
será el 25 dcl X I I , y  el próximo de 16 de Diciembre 
el 26, con que terminará el año actual.

E l número 1.“ del tomo X I I I  aparecerá, pues, en
1.“ del próximo Enero.— L a  Administración.

tadoe; mnchoe de elloi son emigraatos, hábito que ae ex­
plica por su régimen alimenticio, pues la desaparición do 
los seres inferiores on las estaciones frlaa les obliga á bus­
car en otras latitudes clima* más dulces en que fácilmente 
hallan alimento adecuado.

En la familia de loa lánidos so hallan crueles carnívoros, 
pues persiguen no sólo á todos los insectos, sino también 
á los mamíferos de pequeña talla y ó los demás pájaros 
cantores; vuolan poco y vivon en los bosques, teniendo la 
singular coatumbre de clavar eu presa en arbustos espino­

sos: su robustez y sanguinarias costumbres loa hace muy 
pei-judiciales en las huertas, porque su presencia ahuyenta 
los demás pájaros que viven de orugas é insectos. Entre 
los indígenas son comunes el desollador y la pega rebor­
da. Pega es dialecto (lanías rufas-briss et colluris L.), cu­
yas costumbres de rapiña en nada ceden á las de las rapa­
ces, de ias quo son el tránsito á los pájaros,

Representantes en nuestra fauna de los papamoscaa que 
se hallan en los países cálidos son las especies (muscícapa 
grísola et luctuosa L.}, avecillas que cazan insectos al vuelo 

y  emigran con los primeros fríos 
al desaparecer I e is  moscas que 
persiguen con tal encamizamien. 
to, que sueltas en una habitación 
la limpian de estos animales.

El más conocido de todos os 
el género de los tordos, en el 
que se incluyen multitud de pá­
jaros que viven en nuestros cli­
mas todo el año, porque su vo­
racidad les permite hallar siem­
pre alimento; no sólo comen 
bayas, frutos cultivados 6 sil­
vestres, semillas y toda claso de 
insectos, sino que saben en in­
vierno escarbar la tierra buscan­
do gusanos, lombrices y cuantas 
materias pueden satisfacer sn 
apetito. Citaremos entre ellos 
como indígenas: el mirlo, mi- 
rnclla ó merlo {iurdus merula 
L.), gran enemigo de los insec­
tos no voladores y muy apre­
ciado por su canto, que aunque 
on estado natural no es muy 
agradable, es auaceptible de per­
feccionamiento, imitando lo que 
sele enseña; el malviz ómalvis, 
(f. iiiaca* L,), quo también canta 
admirablemente; el tordo (í.jntt- 
sicus L.); el dreno ó charla (f. 
t'isciTOriíg L.), y el zorzal (t.pi- 
larie L.), son da carne muy de­
licada, que era ya apreciada por 
los romanos, (¡ue criaban estos 
aves en vivares dispuestos al 
efecto.

Ec las ramas salientes do los arbustos y en el extremo 
superior de las plantas se ven con frecuencia las inquietas 
collalbas, charso ó pinca (saxícola rubetra et Tabicóla L.), 
que buscan, no sólo orugas en laa tierras, sino escarabajos 
y moscas que persiguen volando; también se alimentan de 
algunos frutos silvestres.

Parejas de cíñelos (cmcíus aqualicus Doch) viven en las 
inmediaciones de arroyos y rios, cuyas riberas limpian de 
larvas, insectos, moluscos y pequeños poces.

Los más ágiles, vivos y numerosos huéspedes deloa bos-
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quescnla dulce estación de las flores son las currucas 
{eylvin): bajo este nombre ae comprende uoa multitud de 
avecillas que pueblan las riberas, alegran con su canto 
DueetroB jarJiues y BO dispersan en Abril por selvas, ala­
medas y campiñas; cuando eu ellas no encuentran los in­
sectos de que se alimoiitaa, y los fríos empiezan a marchi­
tar los frutos que les agradan, huyen á climas más benig­
nos, en donde sus pequeños servicios son uecesarios. Sus 
especies son muy numerosas, y citaremos las más conocidas 
en el país; el ruiseñor (s. cuecínia L.) , rey de los pájaros 
cantores, que necesita defenderse, más que de otros anima­
les, délos pajareros que le buscan por la armonía maravillosa 
de SU voz; el petirrojo (s. rabeeala L.), también agradable 
cantor de los bosques; las currucas comunes (e.atricapilla, 
cinérea, Lath.), son pájaros de pequeño tamaño, coinpleta- 
meute inofensivos, pues aun loa frutos que prefieren son 
las bayas de laurel, hiedra y otras plantas no utilizables. 
Todas sou muy benelioiosaa en las huertas,porque devoran 
las orugas de las mariposas blancas que atacan á las hojas 
de las coles.

El ágil reyezuelo (regulm  igníeapillae Nauin.), siem­
pre inquieto en ¡os árboles elevados, sobre todo en las 
coniferas, persigue al vuelo los pequeños iusectos , bus­
cándolos en el invierno en sus guaridas: es una de las 
aves de más agradable plumaje, y lo mismo que su especie 
afine o! carrizo {IrogMyles parvulus Kocli), que se ve en 
invierno en loa agujeros de los muros inmediatos á laa po­
blaciones, son los más pequeños pájaros de Kiiropa, y devo­
ran sin descanso insectos de todas clases, loiubricea, ará- 
nidos y cuantos seres inferiores hallan.

En las márgenes de los arroyos, moviendo iueesaatemen- 
te la coU sobre laa piedras descubiertas y persiguiendo 
moscas, larvas y libélulas, suelen verse la ágiles lavanderas 
(motacilla alba,lugubrie et Jiaoa L.), Lo mismo que las 
nevatillas, á quien sa asemejan, tieneu de antiguo el privi­
legio de no ser perseguí las por sor de todos conocido su 
exclusivo régimeu insectívoro.

Entre la multitud del género Paras,que son indígenas, 
debemos distinguir la carbonera (p. mojar L.), muy co­
mún en setos, loalezasy bos]ues, en quo busca insectos, 
larvas y frutos quo taladra con su robusto pico; son pája­
ros muy animosos y crueles, que matan á otros más débiles 
si loa hallan indefensos, y también tenaces perseguidores 
de abejas, hábito que los hace temibles en las inmediacio­
nes de ias colmenas; hay otras varias especies como la an­
terior, tan insaciables que aun aprisiouadüs en unahabita- 
ción devoran insectos.

Aunque no vive en el país, debemos citar al inartin tris­
te (graciila triitis Lat.), pájaro interesante bajo el punto 
de vista que estudiamos, y de que ináa adelante nos ocupa­
remos.

Es muy frecuente en el pais el estornino (»íum«s vvlga- 
risL,), cuyas numeroBas bandadas son, por su asombrosa 

voracidad la plaga de frutales y viñedos ; sin embargo, es 
tal la cantidad de insectos, larvas y babosas que destruye, 
qne ol agricultor debe protegerlos y hasta ponerles vivien­
das en que cobijarse por ser un útilísimo auxiliar.

Aunque devastador de frutales y temido en las huertas 
por BUS saqueos, citaremos á la oropéndola (priolus gálbu­
la  L.), uno de los más hermosos pájaros de nuestros cli­
mas, en los que vive durante el verano; es muy poco se­
dentaria, por 1o que se cría difícilmente en cautividad. 
Aunque devora cuanto halla en los frutales, su utilidad es 
muy superior á los daños que causa, y no merece la perse­
cución de que es objeto, en atención á laa orugas, babosa# 
é insertos de que es iusaciahie enemigo, hasta el punto de 
emigrar en cuanto disminuyen estos animales, mucho antes 
de que falten higos, uvas y otros frutos.

Indicaremos, antes de terminar con eete grupo, los cór­
vidos, gigantes entre los pájaros; do olfato finísimo y ver­
daderos omnívoros, pues cazan pequeños mamíferos y 
aves, son perseguidores de larvas, lombrices, babosas y 
toda suerte de insectos, buscando además ávidamente sus­
tancias orgánic is descompuestas. El cuervo corvo, corbato 
(coruuí corax L.), ave interesante para los antiguos aús. 
pices, que utilizaban en otro tiempo, como nosotros las 
cotorras para imitar la voz humana, y que puede compa­
rarse á loa buitres por au afición á la carroña: su ecloctioia- 
mo alimenticio y la prodigiosa clovacián de su vuelo le 
hacen pájaro cosmopolita.

Seiiiejiinte al anterior por sus caracteres y h.ibitos es la 
corneja (c, corone L.), quo también se ve con frecuencia 
en bandadas numerosas, temidas por loa agricultores, aun­
que limpian también las tierras de larvas, de abejorros y 
©tros insectos.

Son m u y  comunes on el palé la urraca, pega {garrulm 
pica L,), quo, omnívora como los anteriores, persigue los 
insectos y hasta los pequeños pájaros, por lo quo ea perju­
dicial su multiplicación, y ol grajo gayo, roncello (g. glan- 
dariu! L.), muy común en los lugsresen que hay arbolado; 
es unjnuroleador de los bosques, destruyo nidos, pájaros 
y ratones, llegando I.onz i  afirmar que mata á picotazos 
las víboras jóvenes y disemina las semillas de encina y 
otros árboles, cuyos frutos le sirven de alimento.

Con ellos terminan los conirrostros insectívoros, si bien 
hemos omitido muchas especies que por no tener represen­
tantes en la fauna indígena nos pareció prudente no men­
cionar, para no dar excesiva extensión á oste monótono ca­
pitulo de nuestro trabajo-

FisiRROSTEOS.—Entre estos pájaros de pico ancho, depri­
mido y  profundamente hendido, se hallan tres géneros ex­
clusivamente insectívoros, á quienes de un modo tradi­
cional se respeta por la utilidad que al hombre reportan 
destruyendo de una manera incosaute moscas, mosquitos, 
mariposas y otros animales de pequeño tamaño.

Cuando éstos desaparecen con los primeros frios, priva­
dos de alimento, emigran á países más cálidos, en donde 
continúan el beneficioso servicio que les asignó la natu­
raleza.

liespetadas por todos son las cuatro especies de golondri­
nas (hirwido ruitioa, urbica, riparia y  rupestris L.I que 
8 ( bailan entre nosotros; naca este respeto de su exclusivo 
régimen insectívoro; cazan únicamente al vuelo, sufriendo 
mucho en los países lluviosos en que los insectos no pueden 
salir libremente, y van á invernar al Africa, Los vencejos 
{cypselus murariits L.) son pájaros de rapidísimo vuelo 
que permanecen muchas horas en constante y violento 
movimiento, persiguien lo en el mvr aéreo insectos aca-so 
desconocidos para nosotros por la mucha altura á que se 
elevan. Su actividad, no igualada por ave alguna, hace ne­
cesario un exorbitante gusto alimenticio, y puede servir de 
guía pira compr.mler el inti-iito nú iiero de insectos que 
cada vencejo devora en las altas rjgioues don lo principal­
mente vive.

Para hacer más digna de interés esta familia, comprende 
otro género que destruye los insectos nocturnos, volando 
al oscurecer cou el ancho pico abierto, en cuya viscosa len­
gua q'ieiaii sujetas y paraliza las sus víctimas; aunque me­
nos conocido, es también di¿no de la especie de privilegio 
que tienen sus congéneres de ser rjspctaáos en todos los 
países- Su nombre, chotacabras [caprimaljus europtus L.), 
nace de una preocupación injustamente extendida, de que 
busca los establos para mamar á laa cabras, cosa que hace- 
ai contrario, para buscar lus insectos que abundan cerca dg 
ellos.

Los beneficios de osta familia son incalculables, y si se 
atiende al infinito número de sus individuos y á la multitud 
de insectos que cada uno n-cesita para su alimentación, 
se comprende con cuánta justicia debe recomendarse el 
interés hacia ellos, y cuán acreedores son á las considera- 
cionesy cuidados que de antiguo ee conceden á la mayor 
parte de sus especies.

M a n u e l  B a r a j a ,

(Médico m ilitar, llceaciado oq Ciencias).

(Continuará.)

L Á  GA LLINA PRA CTICA

Generalmente se cree t¿ue la gallina no es prác­
tica sino en el campo, donde esta activa ave en­
cuentra el modo de vivir de una porción de cosas 
sin empleo, semillas perdidas ó germinadas, gusa­
nos, larvas, etc.; eu estas condiciones se cree, y 
con razón, que el gallinero es todo beneficio, y 
que produce al labrador huevos y pollos qne no 
necesitan ningiln desembolso.

l’ero otra cosa seria la situación del particular 
que no pudiera disponer más que de un patio: 
obligado á tener cuenta abierta con el comerciante 
de granos, cada huevo recogido le resultaría más 
caro que en el mercado.

Veamos lo que hay de fundado en este, opinión. 
Muy apasionados á tener gallinas hace largo tiem­
po, podemos sabor á ciencia cierta los beneficios y 
pérdidas que produce su mantenimiento, y vamos á 
tratar de t;stablecer que, aun en las condiciones más 
desfavorables, uua gallina joven y sana produce 
en huevos el equivalente de sus gastos de alimen­
tación; por consiguiente, no hay pérdida. Hecho 
esto, no nos será difícil demostrar, que ul contra­
rio, todo es beneficio en uu gallinero en donde so 
aprovecharan loa desperdicios de las comidas que, 
cuando no hay animales que los consuman, se tiran 
á la busnra.

Nosotros habitamos en un pueblo de provin­
cia, y sólo disponemos para las gallinas de uu pa­
tio poco esjiacioso, que nos sirve de campo de ex­
periencias.

En este patio tenemos unas cuarenta piezas de

diferentes razas, cuyo alimento cuotidiano es el si­
guiente;

Dos comidas de grano, una por la mañana, otra 
ála tarde; al mediodía una pasta compuesta de 
patatas cocidas, machacailas y mezcladas con le­
che ó restos de sopa y salvado; como extraordina­
rios achicoria, restos de ensalada y desperdicios de 
la cocina.

Con este régimen, las pensionistas están en buen 
estado y brillante salud. Veamos loque cuesta. El 
presupuesto sube á más de 30 pesetas al mes, uno 
con otro, ó sea 360 por año; y a món de 36 pieos, 
60 pesetas por pico y por ai'io. Hebajanios de 
nuestro cálculo con intención los gastos de manu- 
tencii!>n de 4 aves, que consideramos cubiertos por 
los restos procedentes do la cocina, que nada cues­
tan, y representan el equivalente de cnatro ra­
ciones.

El gasto de alimentación de una gallina, seña­
lado a.sí es de 00 pesetas por año ; nos resta que 
examinar la cuestión de las compensaciones. Î a 
mayor jiarte de los criadores de gallinas calculan 
que estas jionen anualmente de 80 á 120 huevos, 
ó sea un término medio de 100.

Vamos á ver si esta evaluación es fundada. He­
mos hecho durante el último año una experiencia 
sobre la fecundidad comparada de algnnas razas, 
y el resultado va á darnos un cálculo del término 
medio que buscamos, el número de huevos que 
una gallina puede dar en un año.

Hemos escogido jiara la pruelia las cnatro razas 
siguientes: española, campine, langshan é inglesa.

Hemos hecho cuatro compartimientos separados, 
y en cada uno hemos encerrado un gallo y cuatro 
gallinas de cada uua de las variedades escogidas, 
todas del mismo tiempo, diez y ocho meses á dos 
años, es decir, en la mejor edad.

Estas gallinas han estado sometidas á nn régi­
men uniforme, que es el indicado más arriba.

Hecho esto, hemos recogido día por día durante 
un año el producto de cada departamento, toman­
do nota de él', y hemos llegado al resultado final 
qne sigue.

Obtenemos este resultado aiilidividiendo el nú­
mero de huevos dados por cada departamento, por 
el número de gallinas, y encontramos por cada 
una de estas:

Española....................  103 huevos.
Campiae  H2 »
LaDKshaa  167 »
laglesa....................... 105 i>

Total  487 huevos.

término medio jior gallinas, 121 */̂ .
Eesultailo curioso: no son las ponedoras de gran 

reputación, la campine, ni sn rival en fecundidad, 
la española, las que han dado más huevos; sino 
la laugshaii. l’ero este resultado se exjilica muy 
bien , si se tieue en cuenta el temperamento espe­
cial de CJida una de la» variedades sometidas á lu 
jirueba, y si se considera que la langshan, ma­
ciza, sedentaria y de costumbres trainjuilas, se 
acomoda bien á una instalación redonda; mientras 
que la canijiiue y la esjniñola, son va' iedades 
medio salvajes, alertas y hechas jiara la vida de 
los camjios. Para éstas, el exiguo recinto de 8 me­
tros que ücujian los conijiartimentoa, rejireseiita 
una jirisión, y no es de admirar qne sus facultades 
naturales de reproduedi’m hayan sido aminoradas.

Pero volvamos á nnestro tema. Evaluaremos 
el jiroducto de los huevos puestos jior una gallina 
en nn año en 10 pesetas, teniendo eu ciieuta la 
variación de loa jirecios de una estación á otra.

Establecidos estos jirelimitiares, llegaremos á 
esta conclusión: qne la gallina , en el caso de es­
tar alimentada todo el año con grano, cuesta 10 
jiesetas á su dueño y le da 10 jiosetas de huevo.»; 
08 decir, que gana extríctamente su manutt'nción.
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Pero aún no hemos examinado la cuestión sino 
bajo sn punto de vista mús desfavorable, el de 
que todo es gasto.

Ahora bien, todos saben qne, si ■ en el campo 
abundan mil cosas sin empleo <[ue la gallina sabe 
utilizar, es'preciso convenir también que en-el 
restaurant, el cuartel, el colegio, la cantina, la 
misma habitación del simple particular, se tiran 
cantidad de desperdicios sin valor, migajas de pan, 
resto de sopas y legumbres, carne en mal estado, 
despojos de ensalada, entrañas de conejo, aves y 
pescado, y mil y mil cosas de que la gallina, ani­
mal voraz por excelencia, hace gran caso.

Bajo este jiunto de vista la gallina tiene en si­
tio marcado en todas partes donde se consume. 
Allí, donde,, como eu la granja, la gallina es 
realmente práctica, acaba por dar gratis huevos y 
pollos; pero con una condición, sin embargo, la 
de no esceder los recursos naturales en desperdi­
cios del establecimiento ó habitación, por manera 
de no necesitarse, en úliimo caso, más que nn gas­
to iusiguificante en suplementos.

Hay por este lado que establecer una propor­
ción, en la que seria difícil. íijar los términos de 
nna manera absoluta, porque aquí todo depende 
del mayor ó menor consumo que se haga en la 
casa; pero creemos que se puede, en tesis general 
y basándose sobre un buen término medio, tomar 
por punto de partida qne la cantidad de cabezas 
(le aves que se jiueden mantaner sin ningún gasto, 
ó poco menos, está subordinada al número de ha­
bitantes que consumen; diez gallinas, por ejem­
plo, por diez personas que coman en la casa; 
cincuenta, por nn restaurant que cuente con este 
m'imero de luiéspedes poco más ó menos al día. 
Esta proporción puede aumentarse, si se tieuen 
caballos, cuyo estiércol es una fuente de golosinas 
para las gallinas; y debe ser disminuida, si en 
la casa hay perros y gatos, cuya pitanza viene á 
rebajar la porción determinada & las aves.

Pero quedando en las condiciones ordinarias, se 
puede deducir de lo que jirecede: que todo jiadre 
de familia que se ocupe un poco de sus intereses, 
puede agregar á sus recursos tantas 10 pesetas al 
año, como gallinas puede mantener sin gatos, y 
que si el personal de la casa es de diez personas, 
perdería, la ocasión de aumentar en 100 pesetas 
su renta anual.

U n  A f ic io n a d o .

ASOCIACIÓN GENERAL DE AGRICULTORES DE ESPAÑA
COSVOCATCiaU PARA ÜH M EETINQ.

La gravísimo irisia que sufre la agricultura, obliga á 
esta Asociación, eu cumplimiento del principal ile sus de­
beres y  respondiendo á excitaciones patrióticas de sus De­
legaciones y  asociados, i  investigar los medios más efica­
ces de conjurarla, para en Sil día elevarlos con plena con­
vicción á lus Puderes públicos.

Después de maduro examen, y teniendo en cuenta el 
Consejo de esla Asociación los acuerdos de los Congresos 
y las inforinacionee que bajo su direci ión ae realizaron, 
así como todos los documentos que oluaiien su archivo, 
h« formulado las peticiones que se acoiiipaflan, pnru cuca 
aprobación se celebrará una Junta en Madrid cl 5 de Di­
ciembre próximo, y á la cual la Comisión ejecutiva que 
suscribo invita á todas las Sociedades y Centros agrícolas 
y pecuarios y á cuantas Corporaciones traten y se relacionen 
con la Bgtienhura, á fin de que concurran por representa­
ción directa ó delegada, ó haciendo constar por escrito su 
conformidad.

También invita mny especialmente á los agricultores que 
ee hallen conformes con dichas peticiones, para qne perso- 
Dahiiente concurran ó envíen su adhesión al domicilio so­
cial , calle de Luzón, 4 duplicado, bajo, izquierda, Eu esta 
fecha precisa sabor el número aproximado de representantes 
que hayan de concurrir, para preparar el local, cuyo des­
ignación se publicará oportunamente.

C o m isló a  e je c a t iv a .

PHKsinsNTE; Excmo. Sr. D. Jo ii de Cárdena».—V oca- 
1,18; ExcmoB. Srt». D. Adolfo Bayo; Duque de Valencia;

por A. del Marqués de la Conquista, D. Apolinar de Rato; 
D. Diego Garda Martínez; D. Agustín A  faro; D. Miguel 
López Martínez; D. Enrique A. Maroto; Iluetrisimo Señor 
D . Eduardo Abela; D. Luis Villanova, y  D. Diego Nava­
rro Soler.—Secretario; Excmo. Sr. D. Zoilo Espejo.

PETICIONES
Los agricultores de Españ» consideran indispensable y 

de gran urgencia para evitar ó atenuar en lo posible loa 
desastrosos efectos óe ia crisis agríenla que experimenta el 
pais, las siguientes medidas, que una vez aprobadas, se 
elevarán al Gobierno como respetuosas peticiones:

1.® Que se reduzca la contribución de inmuebles, cultivo 
ysanads ria á tres quintos de la cifra total con que hoy 
figura e.i los presupuestos del Estado,

2.® Que se supriman los recargos sobre las contribucio­
nes directa», cuya percepción se destina á los servicios mu­
nicipal* s.

3.* Que se suprimo el impuesto de derechos reales sobre 
las herencias directas.

4.* Que se declaren libres de to'lo dereclio por consumos 
las carnes y granos, rebajando el impuesto sobre los vinoŝ  
á fin de qno no exceiia del 20 por 100 de su valor en lae 
comarca» productoras, y  el que pesa sobre los aceites, para 
que tampoco supere <lel 10  por 100 del valor respectivo al 
de los centros de producción.

6 .* Que se denuncien los tratados de comercio para re- 
forimir las tarifas en favor de la agricullura, y mientras 
rijan los actuales sa imponga un derecho transitorio su­
ficiente para que las carnes, granos, aceites y alcoholes 
puedan sostener la competencia de sus similares extran­
jeros.

6 .* Que se prohíba de un modo absoluto la fabricación y 
exportación de vinos artificiales en los cuales no entre de 
un modo principal el zumo fermentado de la uva, sin mez­
clas de sustancias cuya inocuidad pueda ser dudosa.

7.* Que en favor de las destilerías de vinos nacionales 
se disponga que loe aparatos destilatorios de toda clase, 
comprendidos ahora en la partida 219 del Arancel de Adua­
nas, pasen á figurar en la partida 217 del mismo Arancel, 
pagando los dereches de las máquinas agrícolas á su im­
portación, Rebaja del subsidio ó contribución industrial á 
los alambiques, para que sólo adeuden el tiempo que fun­
cionen.

8 .® Que se procure por el Gobierno con toda eficacia que 
DO se importe el petróleo refinado adeudando fraudulen­
tamente el derecho de tarifa impuesto al petróleo bruto.

9.® Que se dicte con urgencia un reglamento de carti­
llas evaluatorias que esté en armonía con el valor actual de 
los productos agrícolas, tomando en cuenta todos los ver­
daderos gastos de cultivo, á fin de que tenga equitativa eje. 
cución el decreto sobro la materia.

10. Que el Gobierno proteja eficazmente el estableci­
miento de muestrarios de toda clase de produetos agríco­
las y depósitos de los mismos en el extranjero, destinados 
á la venta, con la protección y auxilio de las Cámaras de 
Comercio.

11. Que ae realicen las debidas reformas en la legisla­
ción , que favorezcan eficazmente los nuevos regadíos, las 
obr.8B de saneamiento, la formación de praderas naturales 
y artificiales, la construcción de ferrocarriles de via estre­
cha y cuanto peniiiia la fácil viabilidad en todo e! terri­
torio,

12. Que se autorice á los Municipios para que, con ó sin 
subvención del Gobierno, adquieran sen.entale» perfeccin. 
nado» y  máquinas agrícolas, con especialidad las trillado, 
ras á vapor, para el servicio ó coate y  costa del vecindario.

13. Que se establezcan Escuelas prácticas de agricultura 
y lie industrias derivada»; ne oturgneo subvencione» p&ia 
los canipna de experiencias que so creou por los partícula- 
ros, y premios adjudicados por concursos á !ns fincas me­
jor cultivadas, organizándose exporicione» periódicas de 
ganados, máquinas agrícolas y de los productos princiiui* 
les en cada región.

14. Quo se proteja decidida y perseverantemente por el 
Estado ú todas las empresas que se propongan el aumento 
de pro'luctividad ilel suelo y el truiisporte barato de eus 
fruto» y cosechas.

La Comisión ejecutiva eepera, dada la excepcional im­
portancia del acto proyectado, el concurso de cuantos se 
interesan por el bien del país, y muy especialmente de los 
que en primer término sufren loe efectos del presente es­
tado anormal de la agricultura y ganadería.

Madrid, 20de Octubre de 1887,—E i  p resid en te, JosÉ DI 
CÁRDENAS.— E l  secretario, Z o i l o  E s p e j o .

■*>

CAZADORAS
En nuestro país no se ha extendido la afición 

de la caza á las mujeres.
Iras españolas cazan, pero cazan maridos y 

novios.

Hay ejemplares brillantes de cazadoras españo­
las; pero son pocas, aunque ilustres.

Ira mujer por su delicada sensibilidad carece de 
condiciones para el ejercicio de la caza.

Las españolas son sensibles.
No digo que las mujeres en otros países sean 

descorazonadas ó crueles; pero no llegan adonde 
nuestras paisanas.

La esiiañolaes una sensitiva.
Entre matar á un pájaro y matar á disgustos á 

un hombre, opta por lo segundo.
Pero en el extranjero hay mujeres aficionadas 

á la caza; aficionadas activas, que lo mismo salen 
al campo en persecución de gamos y jabalíes que 
fusilan á una codorniz.

Todos obedecemos á la costumbre.
y quien dice todos dice todas, por más que las 

mujeres son menos rutinarias que nosotros.
Ira variedad es una de sus debilidades.
Pero lio pueden sustraerse completamente ¿ las 

infloeneias del ejemplo.
En Francia, en Inglaterra, en los Estados del 

Norte de América, las mujeres cazan.
Hay allí más variedades de mujeres que en Es­

paña,
Mujeres que matan, mujeres químicas (que son 

las que abusan del vitriolo), mujeres prófugas y 
mujeres revolucionarias.

En España hay mujeres que cosen, mujeres 
que lavan y mujeres que se cantan y se bailan y 
se hacen coplas.

La lista de señoras y señoritas distinguidas que 
cultivan el noble ejercicio de la caza en Alemania 
y en Inglaterra es larga.

Como es muy considerable el número de muje­
res qne tiran al sable y que manejan la espada, el 
revólver y la carabina, en paises extranjeros.

Afortunadamente en España son pocas las ti­
radoras.

De lo contrario, dada la vehemencia del carác­
ter meridional, habríamos sucumbido muchos 
hombres á manos de damas ofendidas en lo más 
mínimo de su vanidad.

Si hubo españolas que manejasen la navaja, ya 
no las hay afortunadamente.

Nuestras duquesas y nuestras manólas no llevan 
ya la navaja en la liga, como suponen algunos es­
critores extranjeros.

l’ersiiadidaa de que pará matamos ajtenas nece­
sitan otras armas que los ojos, audan por esas 
calles confiadas en su superioridad é indefensas, 
aparte de las mencionadas armas natnrales.

Un amigo, á quien quiero tanto cuanto se j)uede 
querer á uu amigo, piensa en publictir un liliro 
para demostrar á los padres de familia la conve­
niencia del ejercicio de la caza para la mujer, y en 
particular para las mozas casaderas.

Tra oaza es ejercicio tan higiénico — en opinión 
de mi amigo—como la gimnasia y la equitación.

Mi amigo empieza su libro extendiéndose en 
consideraciones generales patrióticas.

«Un pais de amazonas seria un país indepen­
diente y temible.

B Las invasiones serian imposibles.
oLas mujeres armadas equivalen á cuádruple 

número de liorabres perfectamente armados é ins­
truidos.

BÜna milicia compuesta con los elementos fe­
meninos ade armas tomar», defendería la inte­
gridad de la uatria y las instituciones mejor que 
nna milicia de hombres.»

(No alude el autor á la Milicia Nacional en sus 
diversas éjioeas.)

La mujer es más activa, nu'is inteligente y más 
valerosa que el hombre.

Pero mi amigo no cuenta con la huéspeda.
Es decir: generalizada la afición á la caza en 

las mujeres, ¿qué sería de nosotros?

Ayuntamiento de Madrid



292 E L  CAMPO.

Nosotros seriamos los verdaderos conejos socia­
les, las víctimas.

— Mira, Fulano, quédate con los chicos, qne 
voy con nnas amigas á matar «nos pájaros,

A estas palabras de ia esposa de caza, el marido 
respondería:

—Por Dios, hija, ten cuidado con los pájaros, 
y no te pases muchos días en el campo que está 
amenazandomn cambio de temperatura.

— N o  seas ce lo so , q u e  e s  v ic io  feo .

—No, ¡sime quedo tranquilo! Ya ves, mientras 
tú cazas, yo voy á torear una becerrada con unos 
amigos.

—¡Ay, qué temeridad! No hagas semejante 
cosa; eso sí que es expuesto, y mucho más ¡¡ara tí. 

-¿Eh?
—Como estás tan grueso....
La afición de las mujeres á la caza las llevaría 

á una reforma radical en sus vestidos.
Para cl campo usarían calzón y botas y cha­

quetón y hongo.
Me parece estar viendo en esos portales ilustra­

dos con viñetas, donde los fotógrafos exponen las 
muestras artísticas, retratos de cazadoras ilustres.

« La Duquesa de en cl coto de »
«Las señoritas de P. L. L. en la cacería de

patos vírgenes, en la ribera de »
« La señora , viuda del Excmo. señor , en

traje de brega ó de caza.«
a Grupos de señoras y señoritas aficionadas, d 
a Niñas cazadoras y casaderas, cou mamás y 

perros.»
«La bellísima Condesita de con su primo po­

denco, en la gira de tantos de tal mes etc.»
e Una barbiana en traje de Diana, arreglada 4 

nuestra escena y rodeada de trofeos de caza.»
Y así sucesivamente.
Las giras de carácter político revestirían cierto

carácter expansivo....
Entre cazadoras y cazadores se establecería la 

reciprocidad de relaciones tan necesaria en la vida.
En lugar de verse un hombre solo en el puesto, 

pongo por caso, pudiera colocarse una pareja: ma­
cho y hembra.

Las horas de fastidio y cansancio no llegarían 
tan fácilmente en esos días de cacería, interrum­
pidos por los temporales, y en los que el cazador 
se ve obligado á regresar á su hogar, buscando 
abrigo contra las incleinencias de la temperatura, 
ó de las lluvias, ó de las nieves.

Las cazadoras endulzarían esas horas de aburri­
miento de los cazadores.

Y este ejercicio serviría ¡lara vigorizar la raza, 
que bien lo necesita.

Se ve i>or esas calles y ¡>or esos teatros y por 
esos círculos sinnúmero do niños qne parecen co­
nejos en cría.

Es ¡)reeÍ80 ¡>ensar se r ia m e n te  e n  e l  p o rv e n ir  de 

la s  c la se s  e n ca n ija d a s.

E d u a r d o  d k  P a l a c i o .

LA CAZA
Cazar, captare, es apoderarse por medio de ciertos apa­

ratos y niaiiiobras, vivos ó muertos, de los animales que 
pueblan la tierra, las aguas ó los aires. Pero corao la caza 
lie los aciraalcB acuáticos recibe el nombro particular de 
petca, queda eí verbo cazar psra designar la persecución y 
aprehensión do laa aves y animales do tierra.

Con relación i  los animales, so divide la caza en grande 
y  pequeña; la grande se aplica á loa animales corpulentos 
y A los csrnioeros, teles como ciervos, corzos, entiiopos, 
llamas, gamuzas y jabalíes, osos, lobos, tigres, leones, pan­
teras, etc., y la pequeña comprende la liebre y el conejo, 
la perdiz y la codorniz, ol pato, la tórtola y toda clase de 
pájaros. Con relación á los procedimientos empleados, la 
caza se divide en caza de tiro, á la carrera y con redes. 
Pura Ins aves bay, ailemás, la cetrería, ó sea caza con el lial- 
cÓD y con el azor.

La caza con escopeta ó carabina, es la mas universal,

hoy que ya no ae usa la flecha ni la honda y puede apli­
carse á todo género de piezas; pero se han inventado va­
rios medios para atraer á los animales salvajes y apode­
rarse de ellos; y estos medios se llaman lazos, y constituyen 
el procedimiento más mortífero para la caza menor, así ea 
que en la mayor parte de los países civilizados no la tolera 
Ja ley sino en límites muy restringidos. Los artefactos 
para esta caza varían naturalmente con la clase de anima­
les que se pretende coger: para loe cuadrúpedos se emplean 
generalmente trampas, piuzas, cepos, básculas, empaliza­
das, fosos, telas, escotillas, lazos y otros varios mecanis­
mos más ó menos seguros é ingeniosos. Para las aves, se 
han inventado la paramera, las redes de diferente forma y 
tamaño, el rafle, la barredera, el trasmallo, los diversos gé­
neros de lazos, las varitas cou liga y las varias piezas do 
resorte, como el armadijo de Salerno, la red batiente, la 
tenaza ó pinza de Elvaski, la trampa mortífera de Méjicô  
la raqueta, los reclamos en fin, y otros varios medios más 
ó menos adecuados.

Ninguno de estos artificios es nuevo; porque no fueron 
nuestros abuelos menos diestros en esto de proveer sus 
mesas y sus despensas, ni se murieron en la ignorancia de 
las sensaciones que producen en el paladar las carnes de 
cuantos animales bay comestibles, y tal vez de la mejor 
manera de condimentarlos para hacerlos más sabrosos y 
fáciles de digerir. Enumerar los medios más ó menos ru­
dimentarios ó ingeniosos de que se valieron, y extender 
una mirada por la humanidad cazadora, sería hacer la his- 
torin de la caza, lo que naturalmente no cabe en nuestra 
cabeza, ni en nuestro periódico.

España, en la mayor parte de sus provincias, cuenta 
con abundante caza, tanto mayor como menor, con ex­
clusión precisamente de la más peligrosa; porque apenas 
podrá encontrarse algún oso en las montañas de Asturias y 
en las cumbres pirenáicas, y con esta única excepción, no 
hay otros animales dañinos que lobos y zorros, Pero abun­
dan el jabalí, el ciervo ó venado, el gamo y el corzo, y en­
tre las piezas pequeñas, liebres y conejos en tal abundancia 
y desde tan antiguo tiempo, qne los fenicios trocaron el 
nombre de Iberia por el de España {Span) por querer éste 
decir Conejera. Además á bandadas cruzan las tórtolas, 
perdices y codornices, asi corac los amargos estorninos, los 
sabrosos zorzales y tordos, los menudos perdigones y las 
tiernas alondras ó cugujadas; y en sus charcos y lagunas 
abundan varias especies de patos y palomas pescadoras de 
carne sabrosa y  codiciada. Esta caza es poco dispendiosa, 
porque sólo exige una buena escopeta y un puñado de plo­
mos y cuando más un perro bien amaestrado: añadidlos co­
nocimientos yla destreza necesarios para servirse útilmente 
de aquélla y de éste, y tenéis ya al cazador.

No obstante la sencillez de estos conocimientos, no sue­
len estar muy generalizados; por tanto, no está demás que 
demos una ligera noticia de ellos. Todo cazador debe cono­
cer las estaciones, las horas del dia, el tiempo y los lugares 
que son más favorables pata cazar; y aún antes que eso, 
es preciso que sepa tirar bien; porque de lo contrario, no 
tenemos cazador, ni le servirá de nada el perro, ni sabrá 
adiestrarlo y aún echará á perder el que le presten adies­
trado. Es además muy conveniente cazar en cnanto es po­
sible á contra viento, ya para que la caza no ¡e husiñe, 
como para que el perro husmo la caza. Menester es tam­
bién no cansarse de andar y desandar, recorrer y registrar 
el terreno, principalmente si se encuentra cubierto de ma­
torrales y es muy accidentado, ya por la maleza y los ar­
bustos, ya por las desigualdades del monte. La liebre y el 
conejo dejan con frecuencia pasar junto á su madriguera 
sin moverse; y  ila perdiz es todavía más tenaz y temeraria, 
como la codorniz, y la becada ó chocha perdiz. Necesita 
asimisrau mirada fina y  experta para ir registrando al paso 
cada mata y cada pliegue de la tierra, y detenerse de vez 
en cuando, porque no en pocos casos esta interrupción del 
movimiento determina la carrera de la caza menor. Tras 
de cada disparo, importa llamar al porro y mantenerle tras 
de eí hasta que se haya vuelto á cargar, no sea q̂ ue levante 
la pieza antes de que sea posible disparar sobre ella.

Cuando se caza en Jlano es muy esencial dejar que el 
animal se reponga, ptescripción tan importante cuando ee 
trata de animales que van eu bandadas, cual laa perdices, 
como de individuos aislados, cual las liebres, Cuando ee 
vo de lejos á una de éstas lanzarse en la llanura, es casi 
siempre posible, tomando algunas precauciones, aproxi­
marse lo bastante para poderla tirar con seguridad. En los 
llanos es donde se cazan las liebres y  perdices durante loe 
meses de Agosto y Setiembre, porque aún so mantiene en 
ellos ta hierba en pie; durante las grandes calores, la caza 
habita prefercntemunlo los sitios húmedos y abrigados 

'contra el sol, los terrenos pantanosos donde bay algún agua 
y mucha hierba, y las orillas q!e los rios y arroyos con ex­
posición al Norte, En cl invierno ee retira la caza menor á 
las rogioiiea del Mediodía, en los sotos y vallados, bsjo la 
maleza y los matorrales, y si el frío aumenta, se recoge en 
los lugares bajos y profundos, socos y abrigados, y preci- 
sumeuto entonces es cuando la caza en los púntanos so ve 
coronada del mejor éxito.

En Andalucía se caza con escopeta en llanuras y montes, 
cotos y viñas, porque la afición está mny desenvuelta. Per- 
aíguense en las llanuras la perdiz, la codorniz, su guión ó 
rey, el conejo, la liebre y la cugujada; en los montee suele 
haber jabalíes y ciervos, y si son muy escarpados, entre las 
rocas más abruptas y en lo alto de las montañas más in­
transitables, suelen encontrarse la cabra salvaje, la gamuza, 
el gallo silvestre, la ortega, la perdiz blanca y la bartabe- 
Jla, que es otra especie de perdiz; en los bosques se suelen 
encontrar, aunque rarísima vez en España, el faisán y la 
perdiz roja, aunque si en abundancia la liebre y el conejo, 
la chocha y la paloma zurita: en los pantanos y á orillas 
de los ríos y estanques se halla el grupo variado de la caza 
acuática, cuyos principales representantes son loa patos 
salvajes, la zarceta, la polla de agua, la fúlica, el rascón, 
la oca silvestre, el ave-fría, el colimbo, la garza real, el al­
caraván y las gallinetas; eu las viñas, en fin, se cazan es­
pecialmente los tordos ó zorzales, los becafigos y los horte­
lanos ó verdaulas, pájaros todos muy regalados.

Una advertencia para terminar, porque esto sería lar­
guísimo y no á todos interesa; en toda estación conviene 
empezar la caza muy de mañana, apenas se evaporan laa 
gotas de rocío, porque así se aprovechan las horas del dia 
en que está considerada aquélla como la mejor y más fa­
vorable.

Cbistiá h .

VIN OS BLANCOS Y TINTOS

Creemos de gran interés para nuestro país el liaoer un 
remoto paralelo estadístico, conro base para un acertado es­
tudio analitioo; asi es que extenderemos á los últimos veinte 
años el horizonte del consumo denuestros vinos en Inglate­
rra, comparado con el de los franceses y portugueses, nues­
tros dos importantes competidores en estos mercados:

Jifioi. £6Pá9A. vhakcu, poniueii. totales.

Ifecídítrea. lÍKfolUroJ. ¿ItclolHroi. líecíoHtrot.

1867................ 266.469 163.436 129.877 459.782
1868................. 281.041 204,644 129.709 616.394
186 9 ................. 286.408 184.485 128.226 599.119
187 0 ................ 284.653 188.982 132.283 605,918
1871................. 298.131 203.048 145.246 646.425
1872................. 314.806 216.998 149.956 681,761)
1873 .............. 322.342 269.747 157.925 740.014
1874................ 313.044 230.856 142,114 686.014
1875................ 308.030 229.051 176.695 713.776
1876................ 293.697 307.066 169.336 700.098
1877................. 274.879 291.626 161.360 727.865
1878................. 252.593 266,040 147,678 666.311
1 8 7 9 . . . . . . . . . 228.308 255.457 128.704 612.469
1880................. 218.1.38 302,299 128.041 648.478
1881................. 211.978 299.288 126.636 637.902
1882................. 203.696 268.679 122,387 584.762
1883................. 196.161 257.196 127,065 580.422
1884................. 186.326 255.038 130 043 571 407
1886................. 178.255 254.715 132.108 565.078
1886................. 164.152 237.122 131.066 532.330

Total......... 5.083.107 4.866.772 2.796.445 12.745.324

Término medio del consumo británico; 637.266 hectoli­
tros anuales.

A una inesperada causa ha obedecido el incremento de 
nuestra exportación vinícola, siendo debido por desgracia 
á una úereyíd económica ó adjuración de los principios de 
equidad internacional que nos ofrecieron las dos grandes 
lumbreras de la escuela inglesa, Cobdea y  Gladstone,

La alianza de los elementos batalladores de la Francia 
de Napoleón III,  ayudaba á sostener ventajosamente la 
política inglesa, encadenando á Rusia en el Mar Negro y 
afianzando en el Asia loe intereses comerciales de la Gran 
Bretaña.

Era preciso, por lo tanto, sostener la usurpación impe­
rial del héroe dol 2 de Diciembre de 1851, aun á trueque de 
mostrar alguna inconsecuencia de principios, estableciendo 
disimuladamente el proteccionismo arancelario en exclu­
sivo beneficio de los intereses de la industria vinícola de 
Francia.

Bn 1860 era Mr. Gladstone Ministro Canciller del Tesoro, 
y Mr. Richard Cobden concertaba, en unión de LordCowley, 
en París, el célebre tratado anglo-francés, que empezó á 
regir en 1862, estableciendo la graduación alcohólica equi­
valente á 26“ de Sykes, qne comprendían la casi absoluta 
totalidad de vinos finos y ordinarios de Francia para el 
adeudo de 1 chelín por galón.

Nuestro comercio extractor comprendió desde luego la 
desventajosa posición que eo lo creaba en los mercados in­
gleses, teniendo qne abonar la casi absoluta totalidad do 
sus vinos 150 por 100 más de dereclios que los franceses.

Viéndose nuestros exportadores en la imposibilidad do 
rebajar le fuerza alcohólica de su rica producción, á metros
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de destruir todos los caracteres típicos á que era debido el 
crédito y estimación de sus vinos en la Gran Bretaña, tra­
taron, sin embargo, de defender su industria desarrollando 
la producción con nuevos tipos de vinos ajerezados que pu­
dieran venderse á bajo precio, como medio de aminorar en 
lo posible la inilueiicia que habían de suscitar en el con­
sumo británico los vinos franceses.

La creciente snstitución de los baratos alcoholes amíli­
cos por los de nuestra valiosa destilación vinícola fué una 
causa de descrédito para la producción jerezana, reputada 
antes como la más higiénica de todas; y tanto lo era así, 
que nnestro Virmm Xericum  continúa siendo el único reco­
mendado en laa páginas de la farmacopea británica, como 
medicamento tónico en sí mismo, ó ya sirviendo de gene­
roso componente de recetas en las que la aspereza férrica ó 
el amargor de los alcalóides no se hiciera repulsivo al pa­
ladar escrupuloso del enfermo.

No hay prueba más palmaria de que los indigentes 
aguardientes germánicos han dañado la reputación general 
de nuestros vinos, sino fijar la vista en la columna portu­
guesa, que no solamente ha sostenido sus cifras, mientras 
Jas nuestras decayeron, sino que las lia engrosado hasta el 
extremo de vender en la actualidad más vinos de alta gra­
duación que nosotros.

Esto evidencia que no hay que atribuir en primer tér­
mino nuestra merma á que el gusto general esté pronun­
ciado decididamente por ias bebidas de escasa alcolioliza- 
ción, pues si asi fuera, no hubiese crecido la demanda por 
loa vinos portugueses de más de 30° Sykes, disminuyendo 
por los nuestros, como viene aconteciendo desde Agosto 
del pasado año en que las nuevas tarifas empezaron á 
regir.

La verdad está ea que los portugueses han tenido en su 
Pauta de A/Cundepas el espíritu previsor que nosotros no 
encontramos en nuestra Tarifa de Aduanas.

Ya en 1872 un miembro de nuestra Cámara, en aquel en­
tonces diputado á Cortes por Jerez, anticipando los futuros 
perjuicios que liabia de cxperimontar el crédito de nuestros 
vinos con el creciente nao y abuso del alcohol amílico, que 
aniquilaría al mismo tiempo nuestra industria de aguar­
dientes do vino, rogóáun distinguidopredeeesorde! actual 
actnal Ministro de Estado que protegiese átieuipo los ame­
nazados intereses espafioles, recargando los derechos de 
impottación sobre el pernicioso alcohol extranjero.

Como quiera que ese digno Ministro no habia estudiado 
en la escuela práctica de Cobden y Gladstone, no pasó de 
prestar su cortés atención y absoluta indiferencia á la pre­
tensión proteccionista.

Más adelante, en 1877, la solicitud jerezana tuvo mejor 
fortuna, aprobando la Comisión do presupuestos y sancio­
nando el Marqués do Barzacallaua, como Ministro de Ha­
ciendo, un recargo de 125 pesetas por pipa en la introduc­
ción de! espíritu destructor del crédito de nuestra industria 
vitícola.

Eu aquel tiempo ascendía la importación á unas 21.000 
pipas, y resultaba que con favorecer los legítimos intere­
ses de la industria nacional, se encontraría al mismo tiem­
po nuestra Hacienda con 2.750.000 pesetas, no despre­
ciable contingente para ayudar á cubrir la desnivelación 
de los presupuestos, que próximamente ascondia á 4.400.000_

No recordamos cuántos meses, pero seguramente muy 
contados, fueron los que estuvo en ejercicio la cobranza 
del impuesto, pues á las exigencias do Alemania había 
que sacrificar algo, y ese algo fué el crédito y porvenir de 
¡a mayor y más nacional de todas las industrias rurales de 
España.

{Dt ín HEMonii dt ia Cámara dr Comercio 
dt Espa^ ea J.OTtdru.)

L A  PRODUCCIÓN T  LA  BA RA TU RA . ■

Eu la información oral sobre la crisis agrícola ha 
descollado, como habíamos previsto, la cuestión 
económica. 8e han expuesto porlos oradores, para 
conjurarla, diversos medios de eficacia máa ó me­
nos rápida, y claro es (jue uno solo no sería sufi­
ciente, pero la mayoría está de acuerdo en cpie es 
de absoluta necesidad proteger la iirodnceióu del 
jials con restricciones arancelarias. El Gobierno ha 
deseado conocer la opinión de los agricultores; ya 
le es notoria: los agricultores catán contestes en 
<jue 811 ruina llegaría al último extremo si queda- 
van dofioitivamente abiertas de par en par las 
jiuertas de nuestras Aduanas jiara que entrasen li­
bremente los productos extranjeros.

Tienen razón; su mina sería cierta, y lo sería 
tambi ''11 en mayor ó menor grado, y más ó menos 
próximamente, la de las demás clases sociales,

pnes es cosa averiguada que en las naciones, á 
cansa de la solidaridad de intereses, no queda nna 
sacrificada sin que todas sufran perjuicios incalcu­
lables.

En eso se fundan los proteccionistas para ampa­
rar la producción en la terrible lucha déla concn- 
rrencia. Procurar el aumento de la producción no 
es, según ellos, y es verdad, dispensarle uua jiri- 
ma de ganancia contra el que consume, no; es irra­
diar desde el foco jirincipal de riqueza corrientes 
de bienestar por todos los ámbitos, para qne en 
ellas se refrigeren y se sacien cada día más todos 
los ciudadanos. Fomentar la producción es dar re­
cursos á la industria, alimentar el comercio, ocu­
par al bracero, estimular ála mejora, jiroveer abun­
dantemente el mercado é ir elevando en la escala 
del progreso los de humilde condición, qne algunos 
llaman desheredados de la fortuna.

Cierto es que en ocasiones dadas, y si se quiere 
con harta frecuencia, suple á la producción nacio­
nal la extranjera, y aun la aventaja en calidad y 
otras condiciones, eu lo cual se funda el mero co­
merciante para alistarse bajo la bandera del libre­
cambio ; cierto es que la contratación universal de 
productos generaliza la abundancia en todos los, 
pueblos, satisfaciéndose las necesidades de unos 
eon el sobrante de otros; pero nótese una diferen­
cia: con la protección pueden las naciones débiles 
y atrasadas aumentar su producción hasta eljnmto 
de bastarse á sí mismas y aun ser exportadoras, 
eu tanto que con la libertad arancelaria, vencidos 

.los productores en el mercado, y sin r<‘cursos, jior 
consecuencia, para mejorar las industrias y engran­
decer las eriipresas, aquéllas vivirán sin elementos 
propios de prosperidad, eu perpetua dependencia 
de las más ilustradas y poderosas, y como conde­
nadas á existir con los auxilios extraños.

Para los librecambistas no bay más (jue una as­
piración bajo el punto de vista mercantil: la bara­
tura. Por la baratura están dispuestos á sacrificar 
la jiroducción nacional; en viendo surtido el mer­
cado, nada les importa la ruina de sus conciudada­
nos los productores.

Bien nos jwrece la baratura; pero juzgamos 
I jireferible que se enriquezcan las clases para domi­

nar la carestía. De poco servirá qne sea bajo el 
jtrecio (1(! los productos, si no tienen recursos para 
adquirirlos, en tanto que son felices las familias 
cuando pneden cubrir sns necesidades, cualquiera 
que sea el precio de las mt'rcancías.

¡Considerar la baratura nivel de progreso! Si 
así fuera, habría que buscar el ideal de la civiliza- 
zión en esas regiones vírgenes y desjinbladas en 
que la tierra no tiene valor; en que son jtresa libre 
(leí cazador las reses salvajes; en (jue para alimen­
tarse el viajero no tiene más que alargar la mano 
y coger la manzana silvestre y la castaña; en qne 
paga (‘1 hombre coa algunas monedas de cobre los 
vestidos con que se cubre, los utensilios de casa.

Se dice que la baratura del jiroducto á que da 
lugar la libre concurrencia es favorable á la clase 
indigente, quo es la más digna de compasión, y en 
general á los que consumen, que comjionen la 
clase raás numerosa. Dignos de consideración y 
respeto son, á nn dudarlo, los pobres, y los que no 
siéndolo figuran como consumidores; pero ¿por 
(jué lo ban de ser más que el labrador que cosecba, 
(jue el industrial (jue fabrica, que todos los creado­
res di> los jiroductos con cjue satisfacemos nuestras 
necesidades, de las maravillas con (jue recreamos 
nuestros sentidos?

El j)obre sirve á lu sociedad con sus brazos; el 
productor con su eajiital y coa su inteligencia; 
¿cuál de los dos contrilmye de un modo más eficaz 
á la prosperidad de los Estados? Di‘ el leetor im­
pardal la respuesta.—Por nuestra parte sólo di­
remos que con el trabajo muscular se alimenta el 
hombre y nada más, y con el de organización y

aplicación de las ciencias para aumentar la produc­
ción y perfeccionar loa artefactos se ennoblece el 
hombre y se coadyuva en más extensa escala al 
bien de sus semejantes.
. ¡Qué inconsecuencia tan lamentable la de los 

que todo lo posponen á la baratura! Llaman al 
Arancel patente de privilegio en favor del produc­
tor, y piden la libertad de comercio; y al propio 
tiempo, con la aparente igualdad qu(f proclaman, 
otorgan contra el productor nacional nn seguro 
de ganancia al extranjero más favorecido por la 
Naturaleza ó por su Gobierno.

M ig u el L(5pez Ma rtín ez.»

TIRA D A S DE AV ES ACUATICAS EN  VALENCIA.
Uno de los signos del 

Zodiaco debía ser un 
pato, y  ésta la conste­
lación que señalara en 
Valeneia el niea de No­
viembre.

Porque este es el mes 
de los cazadores.

Sol eupato, diría el almanaque, y los caza(Jorcs valencia­
nos ivaducirian diciendo: patos al agua.

Las ferias de San Martín y Santa Catalina han dado ce­
lebridad á la Albufera desde los Condes de Barcelona hasta 
nuestros días. Peto la organización de las famosas lognoas 
artificiales que anualmente se crean en Sueca y Cullera con 
el título de (¡Las Caldcreríasn ha venido á completar las 
ilusiones de esos cazadores.

Tienen estas tiradas el privilegio de ocupar la atención 
de los aficionados desde mucho tiempo antes del suceso. 
Todos los preparativos son objeto de distintos comentarios. 
Es un problema la división de las replazas; otro, la maneta 
do hacer las chocas ó escondrijos; otro, la mejor ó peor co­
secha de arroz que iiuho en el campo donde está cada 
puesto, porque los residuos de aquella cosecha han de ser 
el cebadero de las palmípedas. El barómetro es consultado 
on este tiempo casi constantemente, y constituye unacrisis 
laboriosa un temporal de levante, durante el cual cada ca­
zador euiite su opinión sobre si entrarán aves dei Norte, ó 
por 'd  contrario, si las avenidas de acequias y barrancos 
inundarán el lago de cenagosas aguas que ahuyentan ia 
cazaqjal si fueran irn veneno para las ánades. Y como en 
la Bolsa suben ó bajan los valores á cualquier noticia, así 
aumenta ó disminuyo el valor y precio de loa puestos, se­
gún todoa estos accidentes.

Las buenas noticias repercuten en las armerias, tradu­
ciéndose á metálico. ¡Qué de millares de cartuchos habrá 
vendido en estos dias nuestro inteligente armero Nava­
rro!  ¡Con qué interés pregunta luego si salió alguna
falta, si se hicieron buenos tiros etc., etc.!....

La tirada de San Martín constituye la primera jornada 
de esta s(;riü, Ya otras veces la hemos descrito.

Adjunto remito á ustedes dos dibujos de Abril, tomados 
del natural; uno, la pintoresca ida délos aficionados que 
van al lago por el camino de Pinedo, á pie y en tartana y 
en carritos del pais, á través de las huertas y en dia lluvio­
so; y el segundo, que representa á un cazador metido en 
el puesto en roda, rodeado (Je cimbeles y dondo instruccio­
nes al barquero para que recoja los patos que acaba de de­
rribar bI agua. Ambos dibujos son de una verdad irrepro­
chable.

La tirada del presente año no ha carecido de alicientes! 
unos días sntes, losguordas, barqueros, pescadores y cuan­
tos visitan esta joya, una de las de tnás valor de la corona 
de España, nos ponderaban la abundancia do caza, y esto 
atrajo gran concurrencia de cazadores de tudas clases so­
ciales al pintoresco caserío del Saler. No hay que decir que 
vimos allí é todo lo rnás selecto do los aficionados de ia ca­
pital. El primer día se tiró medio lago y se mató mucha 
caza; el segundo dia se tiró en todo el lago, y  ¡vive Uios! 
que el fuego fué nutrido y recogieron las barcas buen bo­
tín. El día tercero se dedica á la popular cacería llamada 
rfi'oid, quo consiste en perseguir la caza con botes, á remo 
y percha, sin replaza ni demarcación de sitio para nadio; 
también reinó animación y alegría, cobrándose mucha 
csza.

Las noches ci\ loa Ciiserios del Pslcr y Palmar eran una 
/íaóri. Hubo bienas cenas, no faltando en ningún me«á 
cl obligado plato (ie la anguila al ¡xst, rociada con rancio 
vino, y en el café alguna copiU de omflico. Más tarde, un 
buen cigarro, y todo el mundo á la demaná, que por cierto 
ha sido provechosa para los airendstatios, D. Manuel Cu- 
bella y D. Esteban Martínez; estos señores á eu vez ban co­
rrespondido con celo é inteligencia á la confianza de los 
aficionados, conservando el orden y procurando una buena 
dirección.
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Termioada la denaná, la major parte de los cazadores 
serctii'aban á descansar. Los más fuertes, la gente del 
bronce, echaba mano á las guitarras, j  alrededor de la mesa, 
cantando coplas picantes y  remojando el paladar, pasaban 
la Telada,

La feria de San Martin ha sido buena, matándose pee* 
termino medio de 80 á 100  piezas por jwiesío, y algunos 
hasta 150 ó 160, que ya es matar.

Desde el 11 al 15 trans­
currieron cuatro días d e n u e - ____________________
TOS é incitantes preparati­
vos. Atraídos por fuerza 
inexplicable los sficionados, 
se reunían más que de ordi­
nario en el Casino de Ca­
zadores, y allí comentaban 
la tirada auterior y hacían 
pronósticos para la veni­
dera.

Amaneció por fin el desea­
do dia 15, víspera de la ti­
rada de Laa Caldererías.
Los trenes especiales orga­
nizados por la Empresa de 
ferrocarriles de Silla á Cu- 
llera, salierou de Valencia 
atestados de gente de esco­
peta. En este dia no se ve 
ni un solo viajero sin armas, 
y como ya todo cazador cal­
za calibre 12, las cajas de 
municiones forman una pe­
sada impedimenta que fue­
ra difícil de transportar sin 
#1 vapor. Al pleno del dia 
todo el mundo está en los 
alrededores del lago, con­
templando aquella abundan­
cia de caza y haciendo cál­
culos sobre el éxito de la ti­
rada. En tan ameno paraje 
todo se estudia, discute y 
comenta, y se hacen cálcu­
los sobre la puesta del sol, 
augurando buen día de caza.
La cena y el descanso abren 
un paréntesis, en el que so 
suceden el silencio á la ani­
mación y la tranquilidad al 
bullicio porespacio de algn­
nas Loras.

También en esta tirada 
vimos la cremme de nues­
tros sporlment; pero obser­
vamos desanimación por 
parte de los hijos del país, 
que siendo por excelencia 
arrocero, es hoy pobre y no 
toma parte en la fiesta, cual 
sucedía en otros tiempos.
Dos horas antes de amane­
cer el día, ya los barqueros 
nos despertaron con la grata 
noticia de reinar viento le­

vante fuerte y tiempo á propósito para que loe patos paga­
ran el Ídem.

Efectivamente, asi fué. Hacia ya algunos años que no 
habíamos tenido tan buena tirada; la mar estaba gruesa; 
rugía como fiera embravecida, y su oleaje despedía las 
aves que allí se refugiaban, obligándolas á volver des­
pués al matadero.

Los puestos tiraron sin cesar hasta las doce del día, y

CAMINO DE LA ALBUFERA

la generalidad se divirtieron. Nuestro puesto, el 16, colró 
138 aves, de ias cuales uua mitad eran patos y la otra 
fochas; pero hubo algunos que llegaron á cobrar 200 pie­
zas, entre ellos el quo tiraban mis colegas loe doctores Ca- 
sanova y Moliner, con mis compañeros de la Mancha Pepe 
y Ricardo Ilario y Silvíno Moreno. Se hicieron tiros ex­
traordinariamente largos, que justifican la fama del cañón 
CJioke-bored y cl buen nombre de la pólvora Schultze.

Hubo también escenas jo­
cosas, quo aunque propor­
cionaron baños de impresión, 
no tuvieron consecuencias. Á 
nuestros amigos Carlos Te- 
11o, Rafael Izquierdo y Ri­
cardo Beltrán les condujo su 
bote á visitar el fondo del 
lago; por fortuna era en un 
punto depococalado, y pues­
tos de pie sobre el barqui- 
chuelo, no lesllegabael agua 
más que á la cintura; pero 
aun asi, se dieron media hora 
de semicupio, para neutra­
lizar ein dnda el calor produ­
cido por su cena, cuyo menú 
era de la acre ditada fonda 
de España, Los botes de bue­
nos camaradas recogieron á 
los náufragos.

También nuestro amigo
D. Cándido Ortella, compa­
ñero de puesto del diputado 
á Cortes D. Rosario Cami- 
Ileri, demostró que no le 
arredra el agua para cazar. 
Derribó un ave, que estan­
do herida se zambulló en el 
agua; Cándido, que iba á 
cogerla, no quiso ser menos 
y  dando vuelta do campana 
sobre ln proa del bote, se 
zambulló detrás del pato. 
Este ya no fué semicupio, 
sino baño general con ropa. 
Nosotros no tenemos que 
contar ninguno de estos ac­
cidentes; tuvimos buen via­
je, buena tirada y mejor 
cena. 8c pnede ir á cazar á 
la Calderería cuando prepa­
ra el puesto un amigo como 
Juan Antonio López y se en­
carga de la cena un gourmet 
como Leonardo Muñoz.

Mañana salimos para la 
feria de Santa Catalina de 
la Albufera, y el próximo 
lunes tenemos la segunda 
tirada en la Calderería.

Daré cuenta á los distin- 
guidoslectoresde El Campo.

E u c a r d o  V iL A R . ■

S2 Noil«mbre 1887.

UN PUESTO EN LA ALBUFERA DE VALENCIA
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E N  L A S  M A R J A L E S

AZÜLONES SO RPREN DIDO S POR UN 8 BTTER
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11 timas hojas 7 prlmeios bieios.'—E l general Echagüe.— E l Infante don 
Juan.— Con. la  bandera y  contra la  bandera-— E l Teatro Eepaflol.— No­
ticias—-A ye r y  hoy

Todos los años, al caer las últimas hojas de los 
árboles sobre la tierra endurecida por las primeras 
heladas, suelen agruparse sobre los bordes de 
tumbas, recién abiertas, y fa necrología ocupa un 
gran lugar ea los primeros días del invierno, que 
suele anunciar su llegada mandando pulmonías.

Víctima de una ha sido este año el bizarro ge- 
ueral Echagüe. El veterano que desde los días pri­
meros de su juventud venía desafiando las balas 
en los campos de batalla, el que para ejercer ele­
vados puestos de la gerarcjuía militar arrostró la 
inclemencia de diversos climas, el oficial intrépido 
de la primera guerra civil y el general entendido 
de la campaña de Africa, el que peleó al lado de 
O’Dounell en Marruecos y al lado del Marqués 
del Duero en la última guerra contra ios carlis­
tas , ha muerto victima de una enfermedad vulgar, 
cuando en el seno de hogar honrado con su nom­
bre é ilustrado con sus hazañas pasaba dulcemente 
los años de una ancianidad respetada.

Es la del general Echagüe una de las últimas 
figuras de una generación que desaparece, la ge­
neración que sostuvo con sus robustos brazos el 
trono de Isabel II, cuando la cuna de la reina 
niña era de nuestras libertades altar, y la genera- 
ciúu que después de vencer al absolutismo en los 
campos de batalla consagró sus esfuerzos á conso­
lidar en España el sistema parlamentario. Gene­
ración ilustre que abundó en soldados bizarros, 
oradores elocuentes y estadistas insignes; raza de 
héroes á quienes debe un puesto preferente en sus 
páginas la historia.

Casi al mismo tiempo que acompañado de sus 
hijos era conducido el cadáver del ilustre general 
Echagüe á buscar sepultura cerca de los sitios 
donde se meció su cuna, fallecía en el extranjero 
el infante D. Juan, representante un día de ia 
causa contra la cual peleó con denuedo desde los 
días de su juventud el valiente Conde del Serrallo.

Suele complacerse la suerte en unir así en los 
linderos de la muerte nombres que representaron 
durante la vida las más opuestas causas. El ge­
neral Echagüe representaba el espíritu del pre­
sente; el infante D. Juan el del pasado. Era el 
uno el representante de la legalidad que se robus­
tece con el derecho; el otro el de la iusurreccíón 
que acecha las ocasiones de levantar su cabeza. 
S'uelve el primero de Africa con la esjiada ador­
nada de laureles, cuando aparece y desaparece el 
segundo casi fantasmagóricamente en la desdi­
chada intentona de San Carlos de la Rápita.

Mueve el soldado de la patria en su casa, rodea­
do de los suyos, á la sombra de la bandera bajo 
cuyos pliegues peleó, y se abre su tumba respe­
tada eu el suelo en que jugó de niño en que amó 
y peleó de hombre, y muere el que simbolizó la 
insurrección y la guerra, en extranjero suelo, se­
parado de todos, aun de los suyos, y allá va su 
cadáver á reunirse bajo las niebla.» de cielo extraño 
con los de los que le legaron quiméricos derechos.

¡ Quiera el cielo que la causa que uao y otro 
simbolizaron no vuelva á encontrarse en los cam­
pos de batalla produciendo la más cruel de las
guerras, la guerra entre hermanos!

«■ •
Los liltimos días de Noviembre serian siempre 

tristes por los recuerdos, aunque nd aumentasen 
sus melancolías las muertes recientes. Son los 
días del aniversario do la muerte del Rey D. Al­
fonso XII, de la del Duque de la Torre, dias en 
que se renuevan los duelos de la patria, recordando 
el momento ea que en el Real palacio del Pardo

quedó vacío el trono, viuda la Reina y huérfano el 
que aun no había llegado á recoger el cetro que 
caía entre fúnebres crespones.

Por dicha, los temores que entonces nacieron 
se han desvanecido, y al renovar actualmente las 
coronas depositadas sobre la tumba del malogrado 
monarca se puede sentir más consoladora la espe­
ranza.

* r *
Otro cadáver ilustre que la actualidad nos ofre­

ce, es el del viejo edificio donde se albergaba el 
arte dramático nacional; el antiguo teatro del Prín­
cipe, el teatro Español será pronto un montón de 
escombors; todos lo han lamentado y los periódi­
cos han consagrado sentidas necrologías al edifi­
cio que va á desaparecer, y que recogió la herencia 
dichosa de los buenos tiempos del siglo de oro de 
nuestra literatura.

Allí han trabajado los actores más insignes, y 
alli han dado á conocer sus nombres los autores 
más famosos. Sus retratos eran el adorno más pre­
ciado del célebre salonciUo, y aun después de 
muertos se les pasaba por delante del histórico 
edificio para recordar sus más brillantes victorias 
en el momento de bajarlos á la tnmba.

Calvo y Vico han sido los que la suerte ha des­
tinado para recoger las cenizas de nuestro teatro 
histórico; é hijos amantes é ilustres del arte que 
honran, van buscando hogar donde refugiarse con 
lo que han salvado de la ruina. El Gobierno debe 
preocuparse en esto y aprovechar lá ocasión que 
ahora se le presenta de recoger lo que el Ayunta­
miento de la villa de Madrid tenía sólo eu depó­
sito.

El teatro Español es tan indispensable para la 
cultura patria como el Museo de Pinturas, y asi 
como hay un edificio para guardar las obras de 
nuestros grandes pintores, debe existir un teatro 
donde se puedan rejireseutar siempre las obras de 
nuestros grandes poetas.

Poco importa que los gustos del público cam­
bien y se pervientan. El Estado debe de cuidar 
porque estén siempre abiertas las fuentes de donde 
manan las cualidades distintivas del carácter na­
cional, y por eso es indispensable que en la capital 
de la nación exista local adecuado y conveniente 
p<ara poder resucitar en grandes solemnidades li­
terarias, ea fechas memorables, las más ilustres 
obras de los poetas que ilustraron las cortes de los 
Austrias.

Que asi como se pueden admirar eu uu edificio 
público los cuadros de Murillo y de Velázquez, 
se puedeu también ver de cuando en cuando las 
obras de Calderón y de Lope.

El hombre estudioso las tiene siempre al alcan­
ce de su mano en la biblioteca; pero el pueblo,' el 
público en general, necesita verlas en la escena 
para uo olvidarlas.

Tenemos tradiciones gloriosas, de las que no 
podemos desprendernos, y aun ellas pueden ser­
virnos de consuelo para desdicha del presente, 
que cuando éste es triste experimenta gran alivio 
dilatándose en el pasado con el recuerdo, y en el 
porvenir con la esperanza.

El teatro Español no puede desaparecer bajo 
los escombros del viejo edificio que se levantó 
sobre cl corral de la Paclieca, y es necesario que 
reuazca de sus conizas con la protección, no ya de 
la Villa, sino del Estado.

No se sabe todavía donde instalará provisional­
mente sus lares la compañía que dirigen los seño­
res Calvo y Vico; pero lo que es importante es 
que se decrete pronto que la capital de España 
no puede estar sin un templo del arte consagrado 
al teatro Español.

*« *
La época actual para el gran mundo es de tran­

sacción; acaban las instalaciones después délas

largas excursiones, se celebran banquetes y pe­
queñas tertulias, y se va preparando el terreno 
para las grandes fiestas que vendrán cnando avan­
ce más la estación.

El teatro Eeal tiene algunas noches brillantes, 
que recuerdan las de sus mejores tiempos, y son 
especialmente aquellas en que Tnmngno canta el 
Guillermo ó se deja oir en I I  Profeta.

El célebre tenor ha conquistado este año entro 
nosotros, cada vez se le admira más y se le mani­
fiesta en ruidosas salvas de aplausos y entusiastas 
ovaciones el asombro que causan lo hermoso j  
potente de su voz y su corazón de artista.

Guillermo es su ópera favorita, la que ha estu­
diado con más cuidado, la que cauta con más 
maestría.

Stagno, el antiguo conocido del público de Ma­
drid, el incomparable lioberto y el elegantísimo 
conde de Almaviva ha llegado ya, y las nubes que 
se condensaban en el horizonte del teatro de la 
ópera, se van poco á poco disipando.

Hoy el Eeal es el único sitio de reunión en 
grande en sus palcos; y especialmente las noches 
de turno par ó impar, se presentan las damas que 
van llegando, y en las visitas de los entreactos y 
en la breve reunión del vestíbulo, se cotizan la.s 
pocas noticias referentes á sociedad que hoy cir­
culan.

El luto de la Duquesa de Bailen, por su primo 
el general Echagüe, agravado después por la 
muerte del marqués de Somosancho, tendrá ce­
rrado por algún tiempo, para fiestas grandes, el 
artístico palacio de la calle de Alcalá.

« «
La última noche que cantó cl Guillermo Ta- 

magno, para el turno primero par, el teatro es­
tuvo brillante. La princesa Piguatelli estaba con 
su hermana la marquesa de Ulagares; la señora 
del ministro de los Estados Unidos se presentó eu 
su platea, acompañada de una bella sobrina quo 
presenta este año á la sociedad de Madrid.

La señora de Peñalver estaba en el palco de los 
duques de Fevnan-Núñez, Aliviado el luto quo 
hasta aliora ha llevado la hermosa cubana, pasará 
este invierno en Madrid.

La condesa de Pinohermoso ha comenzado á 
recibir los viernes por la noche.

La apertura de las Cámaras ha despertado este 
año gran interés, por la circunstancia de ser la 
primera vez que leía delante de los Cuerpos cole- 
gisladores el discurso de la Corona S. M. la Reina, 
y la primera que asistía á estas solemnidades el 
niño Rey.

El régimeu parlamentario parece unido por 
providencial destino á la belleza de la mujer y á 
la interesante debilidad de los niños, como para 
deniostiar que uo necesita ni de la imposición de 
la fuerza, ui del aparato del poder.

Una 'dama acompañando á su hijo luiérfano, 
inaugurando las tarcas de los legisladores del 
jiaís, constituye un cuadro interes(inte.

Loa asuntos que reflejan el espíritu de otras 
épocas, son como los que Luimha elegido para el 
nuevo cuadro que decora el Sonado.

Los asuntos modernos son la coronación de 
Quintana por Doña Isabel II y la apertura de las 
actuales Cortes por Doña María Cristina.

K a s a b .ú l .

EL PULMÓN Y LA GIMNÁSTICA.
Peapués de biber oLaervado con atención loa piilmonca 

de niuchaa peraonas aanaB,coe apcrcibimoa de que es muy 
frecuente encontrar gente que no eabe respirar, ea decir, 
que D O  utiliza todo au territorio pulmonar, f i l  liccho c b  

muy conocido en laa eacueles de niños.
En loe pulinonee reaide la fuerza vital. Loa nnimalos de 

más aguantelaou los que tienen los pulrnonea relatiramcnte
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má» anohos á su cuerpo. Por ejemplo, el caballo de carrera, 
el perro, kangurú cazador, etc.

Proust cuenta en su tratado de higiene que Mr, Platean 
calculó que un león deberla dar saltos de un kilómetro si 
desplegaba una fuerza igual á la de los grillos, langostas y 
pulgas!!

La capacidad de los pulmones iguala á 1.400 centíme­
tros cúbicos; el peso medio ea en el hombre 1.200 gramos 
y  en la mujer 900.

Esto es muy lógico: el hombre desarrolla más quo la 
mujer sus órganos respiratorios; pero existen mujeres que 
hacen gimnástica, y  que haciéndola bien, deberían tener 
pulmones tan anchos como aquéllos.

En todos los tratados que yo conozco he buscado y no 
he podido encontrar aclarada esta cuestión.

La respiración se compone de dos actos; la inspiración 
(eu que el aire entra á los pulmones), y la expiración (en 
que el aire sale).

Los niños recién nacidos (Quetelet') tienen 44 respira­
ciones por minuto, 26 el niño de cinco años, 20 el joven y 
18 el adulto.

La marcha y la carrera, aceleran el ritmo.
Duraule el sueño hay de 13 á 14 respiraciones, en la 

posición horizontal 13, y de pie 22.
En el estado normal, por cada respiración entra á loa 

pulmones y vuelve á salir modificado medio litro de aíre. 
En laa inspiraciones y expiraciones exageradas alcanza á 
litro y medio.

La superficie respiratoria es 200 metros cuadrados.
Los pequeños vasos sanguíneos (capilares) llenan laa 

tres cuartas partes de esa superficie, 150 metros; por con­
siguiente, el pulmón es regado por una capa sanguínea 
de 150 metros cuadrados y de 8 milímetros de diámetro 
(el diámetro de los vasos).

Esa capa, siempre renovada, representa 20.000 litios de 
sangre pasando por los pulmones cada veinticuatro horas. 
Durante el mismo tiempo reciben los pnlmones 10.000 li­
tros de aire (M, Duval).

El hombre espira por hora 16 litros de ácido carbónico, 
justamente la cantidad suficiente para hacer irrespirable 
cuatro metros cúbicos de aire. De ahí la necesidad de cua­
tro metros cúbicos do aire por cada individuo, para que no 
se asfixie.

Cuatro metros cúbicos es la cantidad mínima.
Los higienistas reclaman 10 metros cúbicos de aire por 

hora y por persona.
En los pulmones se hacen, pues, loa cambios necesarios 

para la vida. A ellos llega la sangre negra, cargada con 
todos loe residuos (el principal ea ácido carbónico) do la 
nutrición, que es el resultado de las combustiones que se 
han hecho en todos los pequeños capilares de tos órganos: 
allí exhala su ácido carbónico y se llena otra vez con el 
oxigeno del aire.

Creo á propósito recordar que ahora está perfectamente 
demostrado que los pulmones son un logar de cambio de 
ácido carbónico por oxígeno, y no nn lugar de combustión, 
como lo había creído el ilustre Lavoisier al descubrir el 
importantísimo fenómeno de la combustión; pero las com­
bustiones se hacen en los pequeños vasos capilares.

El no respirar bien á fondo es dejar inútil una parte dol 
capital de fuerzas, y como he dicho al principio, eso es 
frecuente.

En las autopsias se encuentran, sobra todo en la cumbre 
de los pulmones, pequeñas partes qne han respirado de 
un modo incompleto: una parte del Órgano ha sido pe­
rezosa.

Por mi parte lie visto eso varias veces en pulmones de 
mujeres caseras durante toda su vida: es cierto que nece­
sitaban menos fuerzas que las entregadas á trabajos del 
campo.

No es el número do las respiraciones en un tiempo dado 
lo qne contribuye el buen respirar, sino el método con que 
se verifica.

Es preciso inspirar por la nariz y expirar por la boca; 
tal es la regla gimnástica, Creo que se puede decir ; es pre­
ciso respirar por lanariz con la boca cerrada.

Importa poco que el aire expirado vuelva á salir por la 
nariz; el camino es un poco más largo, pero es todo. No 
sucede lo mismo por lo que toca á la inspiración; el aire 
debe pasar por la nariz, porque ahí ae limpia do los impu­
rezas que puedo contener, y toma la temperatura adecuada 
para (pie no irrite la mucosa pulmonar.

So aprende á respirar como se aprende á correr, y el 
que está acostumbrado é esa gimnástica llena aus pulmones 
(le aire sin fatigarse y es capaz de esfuerzos largos.

EVque no ha adquirido esa costumbre, se corta cuando 
ha subido veinte escalones ó corrido una cuadra.

Según uno de los maestros en el arte de decir con ele­
gancia, M. Logouvé, todo consiste en la ciencia de respirar.

Pocas personas, dice, nacen con una voz armoniosa y 
una dicción elegante: el arte consiste en reformar ese de­
fecto.

He aqui un curioso método que indica el célebre Ecgnier 
(de la Comedia Francesa):

Póngase enfrente de una persona, háblese en voz tan 
baja que los asistentes en la misma pieza no puedan oir 
lo quo usted dice: así estará usted obligado á articular bien 
cada palabra, pues la pereona que escucha tiene qne se­
guir los movimientos de los labios con el oído y la vista.

Este ejercicio repetido por algún tiempo dará á sus 
órganos respiratorios y fonéticos toda la elasticidad de­
seada.

El tratamiento de la tartamudez no es otra cosa que la ' 
enseñauza de la respiración. El Dr. Guillaume, que insti­
tuyó este tratamiento, era tan tartamudo él mismo, que no 
podía dirigir sus exámenes. Después de un año de ejerci­
cio pudo dar lecciones sin la menor dificultad y sin que 
nadie sospechara que hubiera tenido tal imperfección en 
la voz.

He oido dar un buen consejo gimnástico á este respecto, 
y es el siguiente;

Llenar los pulmón® de aire, y después contar despacio, 
á media voz, hasta que vuelva á tener necesidad de buscar 
aire. Para hacerlo bien es preciso tener el poder de contar 
á lo menos hasta el número treinta, lo que se consigue 
pronto.

Un ejercicio que yo considero como sencillo, agradable 
y absolutamente efectivo, es la natación. Nadando se 
aprende por fuerza á inspirar y expirar con método.

No sólo implica falte de elegancia el no saber respirar. 
Todo órgano que no desempeña sus funciones en el orden 
marcado por la naturaleza, se echa á perder. Así sucede 
con los pulmones, y cuando en una familia hay tendencias 
á las afecciones del pulmón, el mejor sistema para comba­
tir el peligro es ejercitar este órgano.

Apoyaré con un ejemplo esta última frase: podria citar 
muchos temados de varios autores de higiene; pero pre­
fiero ese porque me es personal. Se trata de un médico 
contemporáneo mió, hijo de médico.

En su familia, bastante numerosa, aunque francesa y 
parisiense, hay muchos casos de tisis. Siendo él niño, pare­
cía predispuesto á la cruel enfermedad, y ahora mismo 
tiene la tez pálida y las señales de los predispuestos; pero 
vive, y no es joven.

Debe la vida á la gimnástica, que principió desde su 
niñez y que nunca la ha abandonado. Ha hecho todoa los 
ejercicios, desde los de actitudes hasta la equitación, la 
natación y la esgrima.

Ahora se contenta con la esgrima como juego más no­
ble y  más distinguido.

La cuestión no ea esa. La gimnástica, cualquiera que sea, 
con tal que se haga con cadencia y método, dará á los órga­
nos el grado sumo de vitalidad que la conformación orgá­
nica permita adquirir.

Cuando la higiene científica haga suyos los métodos de 
la gimnástica, cuando haya asegurado los sistemas por 
una observación atenta, tengo la seguridad, decía Bou- 
chardat, de que seguirán descubrimientos tan útiles como 
inesperados, que permitirán perfeccionar la salud y modi­
ficar las constituciones defectuosas con la certidumbre que 
se puede tener cuando se trata dei ser humano.

La gimnástica nos dará las mejores armas para comba­
tir á nuestros más crueles enemigos, la vejez y la muerte.

De. C o iq n a r d .

U N A  COSECHA IM PORTANTE

¡Qué buena y qué compasiva es con nosotros la madre 
Naturaleza/ Después de habernos cubierto la mesa con su 
mantel de esmeraldas y de haberlo hecho desaparecer bajo 
todo género de frutos, no ya los bastantes á quitarnos el 
hambre, sino á llenarnos la despensa , recuerda que pode­
mos ser víctimas de una indigestión y se cuida de proveer­
nos abundantemente el botiquín.

¿Acaso se ha olvidado ol hombro de que oso mismo 
suelo que produce tantas delicias para el paladar y tantas 
sustancias nutritivas para el estómago, nos ofrece una rto 
queza increíble de medicamentos con quo poner término á 
lo» dolores y peligros que afligen á la humanidad ? Parece 
que andan en competencia el hombre á provocar enferme­
dades, á emprobecer su organismo, á entorpecer sus fun­
ciones y á viciar au economia, y la Naturaleza á inventar 
remedios, á curar nuestro cuerpo, á tonificar la sangre, á 
destruir microbios, á restablecer el equilibrio de las fun­
ciones, y á reponer las fuerzas gastadas y los desórdenes 
producidos por los abusos y las imprudencias. Empeñado 
el hombre en creerse que no lo mata ni un rayo, y empe­
ñada la Naturaleza en demostrarle que no vale un comino 
y que ain sus auxilios no pisaría cuatro días la superficie 
de nuestro globo.

Pues bien ; mientras las gentes irreflexivas y temerarias 
00 olvidan de que son mortales, las prudentes y racionales 
han reparado que la tierra tiene á disposición de ellas ima 
terapéutica prodigiosa, que o» preciso aprovechar, aumen­
tar y recoger con cuidado, poique las enfermedades se 
multiplican, se agravan, menudean y es preciso tener un

gran repuesto científico con que combatirlas, sino se quiero 
apelar á ese terrible arsenal do la cirugía, no siempre efi­
caz, y sí peligroso tanto como doloroso, ó tomar el estóico 
partido de dejarse morir y dejar morir á otros.

Para evitar tan tristes extremos hay una nueva recolec­
ción que hacer en los campos, á más de las que nos ali­
mentan, nos deleitan y nos enriquecen, ofreciendo mate­
rias primas para el sustento, el placer y las industriof' y 
manufacturas. Las sustancias medicamentosas y vegetales 
ofrecen un doble interés, por los servicios que prestan al 
arte de curar y  por el enorme consumo que se hace de 
ellas, y esto exige que se haga de tal cosecha una mención 
especial, tanto más, cuanto que las condiciones en que se 
lleva á cabo esta recolección influyo decididamente en sus 
propiedades curativas.

Claro está que no înede fijarse la época de tal cosecha, 
porque dependo ds una multitud de condiciones, tales 
como la naturaleza de la planta, la del terreno en que se 
desenvuelve, las circunstancias atmosféricas, la estación 
de su florescencia, granazón, madurez, etc. Los antiguos 
que daban á loa simples nna gran importancia, llamaban 
tiempo balsámico, á aquel en que debían recolectarse laa 
plantas, cuyas propiedades balsámicas se consideraban 
preciosas é interesantes. Pero es lo cierto, que ias plantas 
jóvenes son por lo general muy frescas y acuosas y no eu- 
cietran todavía en gran cantidad ni en toda au fuerza los 
principios activos. Conviene, pues, esperar 4 qne cada 
¡llanta haya adquirido el máximum de su desarrollo.

Exoeptúanse de esta regla los vegetales que se soliciten 
por sus propiedades mucilaginosas. Y no se crea que la 
edad de las plantas es circunstancia de poca monta; por­
que las hay violentamente tóxicas, que muy jóvenes son 
del todo inofensivas, en tanto que otras lo son en edad 
adulta y antes de ella son muy venenosas. Por ejemplo, el 
viburno clematites, ó sahuqutllo, da cuando adulto sn jugo 
acre á los vejigatorios, y no obstante, los aldeanos de Tos- 
cana comea sus yemas tiernas mientras es muy joven. 
Otro tanto acontece con el apónino, que adulto segrega un 
jueo lácteo muy venenoso, y tes negros del interior de 
Africa comen tranquilamente sus yemas. También comen 
sin inconveniente los suecos las yemas del ¡acónito napelo; 
y sia ir á buscar ejemplos tan extremados, basta recordar 
que mientras que la achicoria salvaje ya completamente 
desenvuelta y madnra posee un amargor insoportable, sus 
hojas primeras ó las ya desarrolladas, pero en la oscuri­
dad, carecen de este sabor.

Por el contrario, mientras quo las patatas constituyen un 
alimento tan sano como nutritivo, los renuevos ó brotes 
que en cierta estación se desenvuelven sobre esos tubércu­
los, encierran un alcaloide, la solanica, tan venenoso, que 
los animales á quienes se dan de comer las mondaduras ya 
germinadas, experimentan con frecuencia accidentes d 
parálisis en los miembros posteriores, que pueden tener 
funestos desenlaces.

También la naturaleza del terreno influye en gran ma­
nera en las propiedades de los vegetales. Claro está que 
una planta se desenvuelve tanto mejor y más pronto, cuan­
to la tierra en que lleva agarradas sus raíces posée más 
cantidad do las sustancias que aquéllas se asiiuila perfec­
tamente; luego ee claro que el cultivo puede modificar 
profundamente 1» naturaleza de las plantas medicinales. 
Por lo general vale más cosechar las plantas salvajes, con 
las solas excepciones de las cruciferas, ias labiadas, las 
ombeliferas y algunas otras que el cultivo puede multi­
plicar y mejorar de condiciones.

En cuanto á las raíces, se recolectan en primavera y 
otoño, cuando laa hojas empiezan á aparecer, ó cuando ya 
han caldo; porque en tales estados es cuando ae encuen­
tran más cargadas de jugos vegetales; y aun on otofio es 
más fácil la recolección que en primavera, porque no 
apura tanto el tiempo y permite ejecutarla con más tino y 
esmero. Los tallos que en invierno encierran má» materias 
extractivas que en cualquier otra estación, han de ser co­
gidos en ella. Las cortezas, cómo las raicee, reclaman una 
de aquellas dos épocas; la que precede ó la fiorescencía 6 
la quo sigue á la caída de las hojas, porque durante ambos 
es cuando los jugos abundan más an ellas; y si se aguarda 
á que las cortezas sean viejas, se habrá de observar que 
están inertes. En cu.mto á las hojas, hay que recogerlas on 
plena vegetación, pero antes do la llocescencia , porque 
después empiezan á amarillear y pierden sus propiedades. 
Las flores no dan lugar á dudas respecto al tiempo en que 
han do ser cosechadas, puesto que a¡>arocen en épocas bien 
determinada». Sin embargo, como el período do su evolu­
ción es mny corto y su» transformaciones son muy rápi­
das, conviene conocer el momento exacto en que se hallan 
en el mejor estado para ser arrancadas, quo es el de la 
expansión ó abrimiento completo. Hay algunas flores 
quo exigen además ciertas horas para ser cortadas; por. 
la mañana »e hallan cubiertas de rocío y pueden fácil­
mente alterarse ¡ no ob/ítanto, ee la hora en que aparecen 

.más aromáticsB, porque en el centro dal día el sol disipa 
BiiH perfumes ; se elegirá, pués, la puesta del sol comcj el 
momento má» favorable; y en efecto, basta pasear por una
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pradera diiranto cl crepúsculo de la tarde, para sentir las 
fuertes emanaciones olorosas de las flores; y esto es de­
bido á que el calor del día lia activado la producción de 
las esencias, las cuales vienen á evaporarse con mayor ra­
pidez apenas se amortigua la acción del astro solar.

Las semillas de los secos deiscentes se recolectan en es­
tado de madurez perfecta de sus frutos respectivos, cuan­
do empiezan á desecarse y parece terminada y suspendida la 
vegetación.

CBISTI-AM.

JMOTAS E)E 6AZA
Todos cszÁQ — 1 a  siembra dol plomo.— ;Cinoo de4^fr*clas( —^C«qz©  de cer* 

dos.—G n  las márgenes del SIL— Montería© sndalDZM.— Bl rio d© 1& casa 
y el TsUe ds la Ilusión.— Tirada ea Fe^ro.— Cacerías proyestadas.»Mon­
tería Im poriaL^IJoa buena noticia.

Si tuviera que dar cuenta de todas las cacerfss que se 
han hecho en este mea de Noviembre, me vería obligado á 
llenar las columnas de E l  C a m p o  con los norabrej do todos 
¡os montes, sierras y lagunas, ŷ los de cuantas personas se 
dedican en la Península á la encantadora diversión de la 
caza. Todos cazan aliora, y se caza en todas partes. La siem­
bra de perdigones en los montes coincide con la de granos 
y simientes en ios campos. Todo lo recibe la fecundante 
tierra, y todo nos lo devuelve transformado, menos los per­
digones, que reiiene en sn'seno como lestimorrio del afán 
destructor de los hombree. Con el transcurso de los siglos 
es posible que nuestros futuros geólogos descubran una 
edad que intitulen edad del plomo, por un darse ya enton­
ces cuenta de que esas capas terrestres simbolizarán los siglos 
y edades de la caza.

En esos tiempos del porvenir no se cazará, porque no 
habrá de qué. Entonces se hablará de la caza de la perdiz 
como hablamos ahora de la deí reno. La caza llegará á 
nuestros sucesores como el agradable ritmo de misteriosas 
leyendas.

Hay montes que cou el tiempo se convertirán en minas 
de plomo depositado por generaciones de aficionados á la 
caza, eomo el montedel Pardo, y lagunas como la Albnfera 
de Valencia, cuyo lecho será un lingote plomizo. Tendrán 
que ou las explicaciones de los futuros sabios!

Sería curios.a una estadística del plomo qne se consnme 
anualmente en las caceríof!, á pesar de lo pesado del asunto; 
de ese vuIgHrisiniu mineral que los faluiosntes y armeros 
convierten en oro amonedado sin necesidad de misteriosas 
alquimias ni químicas manipulaciones.

Y no obstante el asombroso consumo que hacen en Es­
pafia los cazadores, todavía expoitamos á Inglaterra per­
digones por valor de 3.4Ü4 libras eoterlinas.

La cnza debiera ser la afición más aplomada de ia huma­
nidad, y sin embargo, no todo» los cazadores andnn con 
pies de plomo. En la provincia do Valencia han ocurrido 
ya cuatro terribles desgracias esta temporada. En la Ribera 
del Júcar un mozalbete voló la cabeza á au aeoinpafiaate 
al volar nna agachadiza; en el camino del Grao, á un joven 
linmndo Senent se lu descargó la escopeta, recibiendo la 
perdigonada en la cabeza, que quedó coiiipletaiiienie des­
trozada; on el Puig un médico dn la capital, que cazaba 
alondras, mató iiiipeiisudaiiienta á un compafiero querido,y 
en la segunda tirata de pitos de la Calderería, cerca do la 
casa ds Vilclies. uu iificionado que perseguía un pato he­
rido, á p o p ii de un bavqiiicbuelo, vació loa sesos al quii iba 
á proa. ¡Qué fiitul coincidencia y qué desdiclias para I«s 
pobres fiiitiüins de los que bailaron la muerte donde bus­
caban nuevas expineiones á 1» vidal

También en la provincia de Teruel, por derribar un cam­
pesino á una perdiz, derribó niortelmeutc herido á su coiu- 
pafiero de joruiidn,

Dios quiera que DO tengamos que registrar otras victi­
mas en esta cróni a uegia de la caza.

En una gran batida qua se celebró in semana anterior en 
los montes de Aoiz, ee mataron siete jaiialies, cinco lobos 
y tres zorras, y se obsrrvaron señales de un oso, al que no 
se pudo dar vista, á pesar de la pericia riemo'trada por los 
guías de la expedición y de Iss cinco Loras que se emplea­
ron en perseguir las huellas del plantígrado, perdidas cu 
la espesiirii de un monte iufianqiteabtr.

Caza lores <ie la ciii.lsil de Lugo y pueblos de la provin­
cia se aprestan para una formal expedición á caza de fieras 
que se celebrará en ias próximas liestas de Navidad eu lus 
divisorias del pintoresco Vierzo y nioiiles que baña aquel 
misterioso Sil de las arenas de oro. Sj proponen matar al. 
guDoa osos y limpiar de lobos y alimañas la comarca. Dedi­
carán algún díaé tirar á esas fáciles perdices del Noroeste, 
que vuelan siempre á muestra de perro, acosadas en los to- 
jos por perrillos iudigenas que por lo fuertes y sufridos 
parecen de hierro.

En la» fragosas escabrosidades de Sierra Morena, resue­
nan estos días los majestuosos ecos dol caracol, y retumba 
el estampido de los trabucos d« los ojeadores corsarios. Los 
elegsctoB venados salvan los precipicios acosados por las

briosas realas andaluza», y los jabalies feroces hienden las 
espesuras y marañosas mancliaa con el sordo rumor de pe­
sada mole vivieuto quo todo lo avasalla.

¡Ahl Us mOüterfiis andaluzas revestirán siempre la ma­
jestad de aquellas abruptas y riscosas sierra», y la pompa y 
naturales galas de ua estilo de montear que aprendieron 
los andaluces de los árabes, sus maestros y antepasados.

Mucho se caza, pero más va á cazarse en las próximas 
fie-'tas, á juzgar por las expediciones qne hay en proyecto- 
De Baños, de Andujar y de Jaén han partido órdenes á los 
guardas á fin de que observen los pasos y dispongan las 
manchas donde las reses tienen su querencia, para las cer­
canas monterías de fin de año y afio nuevo.

Las ninfas y ordinas del Guadiana, ese río creado por 
Dios para que jueguen en sus nidos de verdura las cerva- 
tiilas, y apaguen su sed los venados y cochinos, no pueden 
recrearse tranquilas en el tocador de las selvas, ni contem­
plarse en las aguas del no de la caza, desde que Noviem­
bre armó a! brazo al sinnúmero de bravos cazadores que 
por allí pululan. Si la tierra uo empapase ia sangre que 
vierte la res herida, las aguas del querencioso Guadiana ae 
entregarían al mar más rojas que la mujer honesta que se 
entrega en brazos de su amor. Las ninfas del Guadiana se 
ocultan de los cazadores que recorren la márgenes del rio, 
unos volando agachadizas eu toda la extensión de su curso, 
otros tirando á los patos y todo género de palmípedos en 
sus vastos y tupidos remansos, como en Daimie' y lagunas 
manchegas, y los más monteando reses en las bravias tie­
rras que baña, lo mismo en los montea de Toledo, que en 
los (le la provincia de Ciudad Real, que en las sierras an­
daluzas, (¡ue allá abajo en Extremadura, en aquellos deeli- 
ladeiosqiio separan á dos naciones que debieran estar uni­
das por interés político y por amor de raza.

Desde la rf“YÍncia'de Toledo hasta Portugal, siem­
pre el Guadiana baña soberbios cotos y tierras de caza, y 
siempre el rumor do sus aguas se vo actualmente iiiterriiin- 
pido por cervunas que braman, perros que laten ó escope­
tas que truenan.

Pero laalegría, el bullicio la aglomeración dê gente arma­
da y alegre, siempre ba estado en aquel óanisencantador que 
los árabes doiiiinadores laulizaron con el nombre de Valle 
rfe lo »7usi(5«: en la Albufera de Valencia y en las tierra» 
arrozales de Cullera de Sueca. Quien quiera hastiarse de 
derribar fochas al agua, que vaya á Villafranea; el que 
deseo disparar en un día 300 cartuchos á los patos, que pro­
cure tirar en DaimijI; pero quien sea más modesto en sus 
aspiraciones cinegéticas, á cambio de presenciar un espec­
táculo admirable, una masa de cazadores como ja.iiás pudo 
imaginar, una aniraacióii sin paréntesis, una alegría sin des­
mayos y unas mujeres sin igual, pálidas como la espiga del 
arroz, pero con ojos que matan cuando no mueren querien­
do, que visite á Valencia, que lo que no vaya en patos, irá 
en gretas emociones y pintorê ca8 escenas de caza y pesen.

En esos (lias de Noviembre loe bnenos aficionados d‘ l 
Turia no han becho más que disparar, pues la cii cutistaticia 
de ir escalonadas las tirados, consiente que im mismo afi­
cionado pueda participar de todas ellas. IVro <3e reto yu 
nos ha hiibiudo el amigo Vilar, que es de los que no p-er- 
deu ripio.

Si desarrolla de tal suerte la afición ála caza, quo allí 
doude 80 poiieii á charlar cuarto ánades, allí se dispone uu 
cazadero y se hace una tirada, Antes era la Albufera la 
única reinade los lagos que recibió pleitesía do los legíti­
mos cazsdore». Hoy todas laa charcas ee dan limo de albu­
feras, y alguuns están irresistibles cou sus riquezas de ave» 
acuáticas, como la» manchegss; pero que no su lo deni 
que siempre aquélla se llevará la palma du la belleza, oEre- 
eidii por nuiiierosoB grupos de palmeras que la dan gra­
ciosa y dirtiiiguida guardia de honor,

Ahora se celebran tiradas en Pego, eu Tabernes de Valí» 
digna, en Gandía, y qué se yo eu cnaritos sitios más, sin 
contar los Alf.ique» tortosiuos y la» marjales de Almenara. 
Día va á lU'gur que hasta cu los curiales donde se crían 
ánades ciseroB se formarán lagunas artiñ.-iales arrojasdo 
unos cubos de agua,

Ln (iiveisión en las marjales de Pego (Alicante) fué com­
pleta, porque las poblaban iuniensidad de fúlicas, y hasta 
en las replazas de meuos estimase derribaron más de cien 
piezis.

Próximas cacerías.
Será notable, y desde luego interesante por a-i»tir á el'a 

varias damas, la que se cclebiará duratiie )«» próximas 
fiestas de Navidad y Afto Nuevo en el iiioute llamado del 
Cagigal, en la provincia de Avila.

Imitando la elegante y bien entendida costumbre ingle­
sa de pasaren el campo algunos días de invierno, los seño­
res Sáez de IIeredio, recibirán á su» amigos <n el palacio 
de la referida poeeríóii, y organizarán algunas batidas de 
reses y ojeos dv liebres y perdices.

Los seflores de Heredia y algunos de los expedicionarios 
de Madrid, saldrán el dia 23 y regresarán el siguiente dia 
de Reyes.

Sabemos que están invitados áesla agradable fiesta ve­
natoria, las señoras y señoritas deVignot, Manzanos y 
Oasloy losSres. Bcnjaiuín, Larrafisga, La Hidalga, Pelegrin, 
Ossio y Manzanos, todos los cuales responderán á la invi­
tación del galante dueño del monto, presentándose en la 
estación dicho día, armadi e de todas armas,

Los futuros expedicionarios están emociona'lísinios por 
la noticia de haber visto los guardas de la posesión dos 
piaras de jabalíes, una de ellas formada por veinte ejem­
plares. Las cozadoras dicen quo ¡o de matar ellas jabalies es 
para pensarlo muy despacio, olvidando sin duda aquella 
bellísima décima dcl doctor Juan de Salinas, que enseña 
cómo mueren esos reses cuando laa mira uua mujer encan­
tadora.

Tengo entendido que no han de transcurrir muchos día» 
sin que el estruendo de laa escopetas turbe la paz de las 
liebres, perdices y  conejos que se regalan en la soberbia po­
sesión del Rincón, propiedad de la Duquesa de Santoña.

Tan esto es cierto, que de nn momento á otro se presen­
tará un escrito a la opulenta Duquesa en demanda de mer­
ced, que no suele negar a los que, honrados con su amistad, 
apelan á su galanteria.

Loa expedicionarios á la vaatísiina posesión toledana se­
rán los diputados Sres. Conde de Xiquena, Merelles, Cort, 
y  algún aspirante á la Diputación. Eu esta caceiía dtbía 
babertoiualo parte también nucst o embajador en París, 
que aunque poco conocido en el mundo venatorio, suele ser 
de los que apuntan mejor.

No teimioaria jamás si tuviese que seguir enumerando 
la febril «clividad venatoria de la temporada. Basta decir 
que apesar de las lluvi .s se ha cazado extraordinaiiamente 
eu Noviembre y que se cazará aún mucho más en este mes 
aprovechando los días de sol. Desde el anciano emperador 
de Alemania, en Wtrnigerode, hnsla la distinguida hija de 
nuestro cónsul eu Tánger, todos han cazado con entusiasmo 
que recuerda aquellos tiempos de la edad de oro de la ve- 
iiatoriii, en que el e-,tado social parecía consistir en el ejer­
cicio déla caza.

Eu la fiesta con qne obsequió el Emperador Guillermo á 
varios nitos dignatarios de la corte, se cobraron 79 piezas 
mayores, de ias cuales derribó el Eiiipcradeir 18; ó sea, 4 
ciervos, I I  jabalíes y 3 corzos.

Se advierte al lector que estos marrano» y jabalíes impe­
riales tienen algo menos que matar que lu» que mata el tio 
l ’epe J/a¿o«enooi en Extremadura. Lhb ct.rambolas que se 
hacen en estas brillantes fiestas, son c mo Lis que solia ha­
cer al billar nuestro muy aiiinilo Rey E.rnando V il.

Los aficionados se hacen lenguas de la perra do caza que 
ha adquirido en Bélgica el inteligente amateur D- Acisclo 
Miranda. Cuentan que es un precioso animal, al qua no se 
lo puede pedir u as en bcllez-', inteligencia y destreza. Este 
ejempiii echu ¡Hjr lieir» las (¡¡liijiuijc » de Cobarrús acerca 
de los aeíier. Vorqnesettcr goi don es lu pieciosidadé que alu­
de; negra, con manchus de fuego en la I oca y las patas, de 
luuerUa sobuibia, y que lo niisino caza en el agua que á la 
iinno,

También ha recibido otra notable perra íeíler, el Sr. Iba- 
rrola, pariente de D. Acisclo. Esta es b anc a y l oja.

Termino c< ii una buena noticia. Crc» que tnuy pronto se 
doran enérgicas instruccione» á los Gobernadores y ó la 
guardia civil para que lo Ley y la propiedad de la caza en 
España sean una veria I, t omo lo srm en todos los pueblos 
cultos. Y si no se dan aún, es por que linn de ser t.iles, que 
no haya pretexto para eludir sireiliupüniirnto, ni autoridad 
a'ta ni baja que aiga tolerando el pr -s'-nte estado de anar­
quía que reina en todo cuanto á l.i caz.-i so r,.-fierc.

Ya es hora de que en E-ípañ.i so persiga al braconniere 
como eu toda Europa; comoáunaaliumfia

J.S.

E L  C -A -L tlP O
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A G R I C U L T U R A ,  J A R D I N E R Í A ,  C A Z A  Y  P E S C A

PREIIOS E» Í8PÍR\ V ¡O n u s L.
Año............
Sol» iD««ca.. 
T t í í ..............

SO PC'«‘1K», 
I I  >
e >

ES EL EITPANJERO.
ARO.................. 25 (raneoa.
Sel» meíM, . . .  U  > 
TrM...........  8 >

EN LMÉRIC», PtBH EN ORO
Afta  » peso» fuerte»
Sel» mese», 3,B4 ,
Tre»  2 ,

OFICINAS:
Calla M ayo r, 78, eatresuelo.

Establecimiento TlposriSco eSooeeor»» de R lradsneyni», 
lu p u ae o u a  n  l a  r i a i .  o a u , 

fam dt & ia ricen », 2U,

Ayuntamiento de Madrid
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e ñ iN D E S  ALM ACEN ES DEL

Printemps
Pídase

K! IflíGN/FICO 4LBUM /LÜ STfi4D 0redac-
tad o  pn K spañal ó  en F ra n cés, encerrando  

g ra b a  ios  inéd iios d eV es tid o s , Confec­
c iones, A rtículos p a r a  S eñ o ras, T ra je s  p a ra  
C a b a lle ro s  y  N iños e ta , com o tam bién  l a  n o ­
m en cla tu ra  de  to d o s lo s  te jid o s  d e S e d e r ia s , 
L an e ría s , Ind ianas, I 'añ e ria s  T e la s  de  hilo, 
e t a ,  e t a ;  que

Acaba de salir  a luz
Y que rem itim os 6ft4TIS Y FB4NC0 á

q u ien  nos lo  p id a  en  c a r ta  f ra n q u e a d a d ir i-  
j id a  á

MM. JULES JALUZOT & C<̂
& P a r is .

S e  env ian  ig:ualinente g ra tis , la s  m uestras 
d e  to d o s lo s te jid o s que  com ponen  lo s inm en­
so s  su rtidos del P R IS T E M I’S  (Especificar­
nos b ien  la s  c lases y  p rec io s).

C a sas de  reex p ed ic ió n  en  I R U N  (Espafia) 
y  H E N D A Y A  (Francia).

T o d o  p ed id o , cuyo  v a lo r  lle g u e  á  50  p e se ­
ta s , e s  ex p ed id o  M e e  de  p o r te s , c o n tra  de­
sem b o lso , ó  s e a ,á  p a g a r  a l  re c ib ir  la  m er­
can c ía , á  cua lq u ie r es tac ió n  d e l F e rro -C arril, 
m ed ian te  un re c a rg o  d e  5  o 'o  so b re  e l  to tal
d e  la  fac tu ra  ó  lib re  De p o r te s  y  J e  d e re ­
c h o s  de  aduana  m edian te  el d e  25 0 / 0 .

NI e s tra s  C a sas de  reex p ed ic ió n  de  Irun y  
H en d ay a  e s tá n  especia lm en te  en c a rg a d a s  de  
ia s  fo rm alidades d e  la  ad u an a  y  de  la  reex ­
p ed ic ió n  d e  lo s b u lto s, que lle g a n  siem pre  al 
pun to  de  destino  sin  necesid.ad de  q u e  nues­
tro s  p a rro q u ia n o s  se  cuiden d e  nada.

LOS GRANDES ALHACENES 

DEL P R I N T E M P S  DE PARIS

N O  T I E N E N  S U C U R S A L E S
ni en Francia, ni on España

»EMÍTENSE COMISIONES para 
J\\a. administración de fincas que ra­
diquen en esta corte, ó posesiones de 
recreo, de caza ó de labor cuya distan­
cia de la capital no exceda de 20 kiló­
metros por carretera ó de .50 por ferro­
carril. Para tratar, D. B. de la Fuente, 
en Madrid, callo de Ilernan-Cortés, 9, 
principal izquierda, todos los días de 
ocho á nueve de la noche.

SERTICIIS BE lA  C i P A R I Í  lE A SA IL A m iC A  DE B A R C E IIM
L I X E A  D K  L A S  A A 'T IL L A S

CON SERVICIO S y  EXTENSIÓN Á

NBW -TOKK T  V ERA CRU Z
Tres siiliilas mensuales cnn  las escalas y  extensiones siguientes:

El 10, de Cádiz, coo escala en las Palmas, y haciendo antes la de Barcelona el 5, y even­
tual la (ie Málaga el 7.

El 20, de Santander, con escala en la Corutía el 21, yiiaciendo antes la de Liverpopl el 8 
y las del Havre el 14.

El 30. de Cádiz, haciendo antes escala en Barcelona el 25, y eventual en Málaga el 27, 
con extensión á los litorales de Puerto Rico y Cuba, Centro América y Puertos del Pacífico 
y  Estados Unidos de América.

L I X E A  X )E  I  I L I P I X A S
CON ESCALAS EN

P O R T - S A I D ,  A D E N ,  C O L O M B O  Y  S I N G A P O O R E
S S R V I C I O  Á

J X j O - I I j O  I t  O E B T J
T r« re  t l í j e s  »nu«l*s, p » rfl'n d < i d r  I . IV K It P n o i; , pfin espala* en 

C O R U Ñ A ,  VI GO.  C A D I Z ,  C / R T 6 G E N A ,  V A L E N C I A  Y B A R C E L O N A
de donde saldrán cada cuatro viernes, á partir del 29 de Julo de 1887.

De MANILA saldrán cada cuatro lunes, á partir del 25 de Julio.

Líneas dol Río de la P lata , costa occidental de Africa y  Marruecos
Estos nuevos servicios se plantearán en Diciembro de 1887,

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acredi­
tado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pi-ecios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila 6 precios especiales pava 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con’ facultad de regresar gratis dentro de un ailo 
si no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las morcancías en sua buques.

A  V I S < »  I .M P O t t ' l ' .A A T K  --  L a  C o n iiia ñ i:»  p r e v i . ' i i©  á  l o »  « .© ñ o r e s  e o m e r e i .o i i -  
t o s ,  a j í p i o i i l t o r e s  é  I n d u s l r i a l e »  <|u© r e e i b i i ' á  y  e n © :« m in a r á  á  l o »  iI < -» tii io »  q iu -  
l o »  m i s m o »  d e s i g i i o n  la »  m u o s l r n s  y  p r e v i o »  qu ©  ©011 © s t e  o b j e t o  s o  l e  e n ­
t r e g u e n .

Para más informes en B a r< '« lo iia : La Compañía Trasatlántica, y  Sres. Ripol y Coni-
Trasatlántica.— \ l » 4l l ’id : 

S a n ta in U -i’ : An­
gel B. Perez y C.' C o ru ñ a : D. E. da Guarda. — \  iíjo :  Antonio López de Neira.—
C a rta tfro a  : Bosch hermanos.— V a Jrn « -ia  : Dart y C.’— M a n ila : Sr. Adminis- 
rador general de la Compañía General de Tabacos.

X I  O  O  IF» E  ^  ¿ z
FABÜICAKTES DE CARRUAJES

C -

S. 1  U  R H M  ^’ICTDRIÁ DE INGIATERRA
E  Xi E  E ,  1  I T  C  I  E  E  D E  O  A

S. L EL EHEERADOR DB ALEHANIi
S . A . I .  E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , & c. & c 

^ • iC T O U I A  S T R K K T  —IXRIVIÍKKS
PRESEN TAD A  I ’C K  h'. SK. D. JOSÉ DE I.A  SIERK A

A C B N T 8  b I .  T A R A  E S P A Ñ A  Y  P O B T t d A L

&

. & c.

G U T I E R R E Z
■ 26, DESENGAÑO, 26 

Muebles de ebanistería y tapicería. Casa especial en sillerías y gabi­
netes. Exportación á provincias.

SANTA BÁRBARA
SDCIEDAS ANÓNII1IA

FÁB BIG A DE POLTOBAS
A S T U R IA S  ( O V I E D O )

. M I ' n . A L L A  « K  O U t )
en Ifi Exposición ZDiiiero*metAlU^ca de Medrid de 1861

Montada con la maquinaria más 
moderna y perfeccionada, y actual­
mente suministrando pólvoras para la 

l u a r í c i a  e tc  ^ u e ^ r r a  n a c i o n n í .

Con depósito en Valleeas (Madrid) 
de pólvoras de caza, mina, mechas 
de seguridad y dinamita, bajo la repre­
sentación de D. Baldomero Menéndez, 
Rastro, 1, pral.

O f i c i n a s ;  U r l a ,  4 0 , O v i e d o .

I C í c o L -  b i ’ l  ^ ü a i j í a  í i c

S l j i M h i i E

(H ahrítaíio  tan
n g u a r t i i r i i í E  b e

íC d iu IC  
mrjDt jl mas 

bigcótiün be 
Inslicarr^be 
n itp í.

P íd a se  en ¿os 
m ejores ca fe s  y  
u U r a m a r in o s  
vinos y  ¿icoret.

y"YYYYYYYYYYVYYYVY^YYYT?\

ISfÜBlBIlllS jlllTiriIlÁlliS
V CUAN TO S U T E N 8 IL 0 S  R E Q U IE R E  L A  C R ÍA  

WE L A S  A V E S  D E  C O IU tAL

Venta y exposici()n de gallinas extranje­
ras. Huevos fecundados para empollar de las 
luás notables razas Coiicllilichilia, Eoudah, 
Flécbe, Brahma, Castellana, Andaluza, etc.

Incubadoras di 30 liiiem, i  30 jiesitas

EXPfRTtCiDK A PROVINCIAS

C A S A  D A R D E R
- In im ©  I ,  1 1 .—l { a r © i * l o i i a

R edacción  y  A d m in is trac ió n  d e  E l. N a tu - 
PAMsTA, perió d ico  ilu s tra d o  do A v icu ltu ra . 
(Pncit di sascriiióD á dicho {oriódico, pisitai al año.)

n ALZADO DE CAZA,—Zapatería 
l;dc Ensebio Fernández, calle de la 
Salud, núm. J 9, Mailrid.—Especialidad 
en calzado para caza, de todas ciases y 
formas. Surtido constante, y se hace á 
medida,- -Medias de cuero y aljiargatas 
guarnecidas.

S A H T O S

Capellanot, i, Nadrid.

DNICO DEPOSITO
rARIi I.A

VENTA DE VEL(

I i i ‘p ri‘«i'iifalil(> d e  ln s  n ic jo -  

r c s  h íbricfiS  o x lra i lic ra s .
B ic ic lo s y  tr ic ic lo s  d e  to d u s  

c l a s e s ,  tn in n ü o .s  y p rec io s .

La ETERN A  B E LLE Z A  de la P IE L  obtenida con e l empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
L. LEGRAN D, Proveedor de la Corte de Rusia.

/  o h iz a - u ' c t éfd CREM E*0 RIZA o]

í 's s e u r d e p lu s ie u i |* J ]  

jE  S 'H O N O ^
Ĝ SUA susnii 

/ bltfloust la PIEL I 
T le Ift mNÁPAKlNClL f  ll

m n u  ceit JPID7U5 'I HMU-UedAd io»i «diUnUóft»HtatRT4 lOl'ALMt'VtC
«1 n iitr i i\f\ Bochorno, 
de Jas Maaobee de Ro)e« í 

y du be A rrng ie . J

*TOi)nsutSP«fuiii*'̂ '̂

LOCION EMOLSIVA 
HUoqiai; r a t r u t il i  piel
Ui l Li  l U D U C l u d e r o j e i .

OHIZrÍELOHTÉ
JlBiiIlKiroaelU'ü.UTelL 
Ul DU u ir e  p in  la piel.

ESS.-ORIZA
PerfuDPsatodosIoin- 
D illeteidaílorM iuevii 

IdupUlot pprli BeJ*

ORlZAmOUTÉ
¡FDLVOJerLOllijgiaPtZ 

adlurente 1 la piel. 
Diadg el UelpU* Pal

DtllMUlD.

uo&iyB9r:f!)id.diieUTiBki CiBUiJ 
antes n i dnpups 

A P C IC A C IO N  F A C IL  
ReeultAdo Jomeüuto noOfi06liiU|uei,üiierjU(ljra

f.n todei ta/fprrnm enaa J |  
9 Pelvsû riat,

D epoB lto p r íu o ip d l : 2  7 ,  c o lie  S a n ^ H o n o r» , P » n *

Ayuntamiento de Madrid



3 0 0 E L  CAMPO.

1 "  M é d a i l l e  d ' O r  

E X P O S IT IO N  18 6 7 BELVALLETTE FRERES H O R S  C O N C O U R S

Uembre du Jury
E X P O S I T I O I i r  i s v s

J .

PalDiicantes de Carruajes
24, CHAM PS-ÉLYSÉES, PARIS

t P. í  e• •■4̂» i »•

Las mas altas Recompensas
ACORDADAS Á ESTA INDUSTRIA 

e x x  t o d - s t s  l a s  S s ^ i o s i c i o r x e s  d e

L 0 1T D B E 3 7 de TARIS

BREACK PARA 4 CABALLOS, N° 56 B P R O V E E D O R E S  D E

§ S .M M .  la :̂ e!nâ a«aCrisíznflde(£i;ana

VIS A VIS CON OCHO MUELLES, N° 72 E

CompaJía de los ferrocarriles de M adrid á  Zaragoza y  á  il ic a n te .
SERVICIO DE TRENES.

i ^ i n c a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e »

S9TACI0NBS.
K

1 1
1
e f i

kstacíokes.
t£

a© 1

B
RB

O

©
M. T. V. u . T. T. N.

M ad rid.... salida.. . y.16 4.00 1.46 11.15 7.45 Alicante. . Ealida.. . 8.20 9.20
A lcása r.. . Uégada.. 12.28 92.46 3 .8 112.0 6 La EnGísa. llegada.. 4.41 12.43
Chínobilla. llogada.. I . 5.17 9.51 rhínúTiniA llegada.. 7.68 4.38 N.
La Bacioa. ilég&da.. 7.51 l . l l Alrí.xa.r llegada.. 8 .48 12.13 11.60 12.36
AlicanCe.. Uégada.. 10.00 6.20 Madrid. ., llegada.. 9.35 8 .0 5 5.66 6.16 a . 00a. M. N. u. U. T. M.

L i n e a  d e  C a r t a g e n a »

ESTACIONIS. Mixto. Correo. Mixto. Z?TACiaifX6. Mixto. Correo. Mixto.

Madrid........... salid a ,..
CM ncbilla.. . .  llegada..

.............. f X : :
C a rt^ e s a .. .  8 llegada..

u.
1 0 .0 0

9 .51
9 .3 0

8 .9 5
M .

N.
3 .16
6 .17  

1 0 .37

1 2 .66
r ,

0 .4 6
1 0 .0 0

N.

Cartagena.... salida...
U nrcía........... llegada..
C h l n c u n a , . . . | ^ í ® ; ;  

Madrid...........Uegada..

T.
6 .0 0
7 .4 8
4 .2 5
6 .1 8
5 .5 5
T.

u.
11 .25  

1 .3 7  
7 .2 6  
3 .0 6  
6 .1 6  
H.

H.
7 .0 0
9 .5 0

BSTACnONSa. Mixto. Mixto. Correo Mixto.

Madrid,..........salida...

Sfgüenza........llegada..
Alhama..........llegado..
C alatajud.. . .  llegada.. 
Zaragosa....... llegada..

3t.
7 .05
2 .06  
9 .16

1 2 .20
3 .4 0
4 .4 0  
8 .2 0  
K.

N.
1 1 .0 0

1 .0 6
T.

N.
7.80
9 .1 0
9 .1 5

11.87
2 .07
9 .69
6 .06
V.

T.
4 .3 5
0 .4 0

T.

L in e a  de Zara^o*ra»

B3TACI0N̂

Zaragosa........ salida...

CaUtoTnd.... llegada.. 
c a lid a .. ,

A Jlu im a ........ llegada..
SigUema..... llegada..
Osadalajara. • salida.. .
Madrid........... llegada..

Uizto.

V .
7,00

1 0 .0 0

12.38
4 .32
7.22

9.50
pr.

Mixto.

T.
5.12
7.26
H.

Correo Mixío.

B.
9.10

12.21
1.15
8.48
0.08
0.1S
7.55
V.

0.60
9.00
K.

L i n e a  d e  S e v i l l a  á  M a d r i d .

BsTiaoiaEE. Misto. Sxprea. Correo.

Madrid...........  Salida...
A lc is a r......... (salida ..  
S erilla............llegada..

M.
7 .00

1 2 .2 8
1 2 .48

7 ,1 6
M.

T.
6 .2 0
9 .6 0

1 0 .1 0
9 .2 0
n .

T.
7 .86

12 .05
12 .30

2 .2 4
T.

L i n o  ti d e  S e v i l l a  á  l l u e l v a ,

Bm ciavB9. Mixto. Correo.

H urlva................ .. salida.
T.

0 .9 0
Jf.

6.64
9 .3 0
5 .5 5

T.

u.
6 .1 6

9 .4 0
10 .46

6 .0 0
u.

..................................Í K r : : ; ; :

M i4 r i i .........................solida..,

Sc7m#.. 
HaelTs..

I llegada., 
s a lid a ,.. 
llegada..

7.00

7.16
7.45
1.04
T.

Correo.

a.
7.85

T,
Í .20
2,46
7,06

T.

ESCÍPETl ESPECIE P i B l  TIRO DE PICMN
P K E C I O  IV E T O , 3 0  L I B R A S  E S T E R L I N A S .

De palanca ó llave de arriba para abrirse de golpe, con costilla de extensión 
extrafuerte, llaves de retroceso, percutores debajo del punto de núra; cañones 
del mejor acero inglés, de 30 pulgadas, el de la izquierda full-choke, arreglada 
para estuches de 2 pulgadas. Se garantiza el tiro con 8 '/, dr., onza; 
su Mso sobre 7 libras y 5 onzas: muy bien trabajada.

Se remite al recibir el dinero. Se envían instrucciones para la seguridad 
de la raedida.

C H A R X iS S  L A N C A S T E R , protegido pot los Clubs escopeteros de 
Hurlingban y de Notting-Hül. 151, callo de New-Bond. W . Casa estable­
cida en 1826. te -• > I

^ • o « o « o « o « o # o # o « o « o « o « o # o # o « o « o (

ATOCHA, 25 , PRA L. C O R T I J O .
s a s t r e :.

ESPECIALIDAD EN. TRAJES DE CAZA V CAMPO

2 5 , PRA L.

VARIADO Y ESPECIAL STJETIDO
Btí

P a n a s , D r ile s , G am u za  y  B e c e r ro  a n te a d o
PAAA L i. AO?A c rriO A .

Se Aaeen Tcoj*» á pteeio» aconótntco» jMto 
S e  c a m p o .

ERAS SmiBO En S u PILAK QE DSIl
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

25, A toctia, 25, principal.

SSTlCIONEB. Mixto. Kzpros. Corree.

-’í. T . u .
Sevilla........... salida... 9 .2 0 6 .2 6 10 . W
AJc&ear.......... llegada.. 3 .4 8 4 .4 7 1 2 .8 5

B ^ id a... 4 .5 2 6 .1 2 1 .0 0
Madrid........... Uegada.. 8 .56

N.
8.40

V.
6 .0 o
u,

A . X j B E 3 I ? , T O  A - U L E S
I S ,  P u se o  d e  la  A d u a n a .—Xtare-elona.

ESPECIALIDAD EN 
Bombas para jardines, riego, incendios y  tra 
siego. Prensas y filtros para Vinos, Alambi­
ques, etc. Toda clase de artículos para Bodegas 
y Botillerías, Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Cortarraíces, Quebrantadores de granos. Des­
granadoras de maíz, Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
Catálogos g ra tis  y  fra n c o .

|0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 4 X > 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

LA MARGARITA EN LOECHES
A .ntiblllo55« ¿ntlfaerpéticfty *níi# $crofulosa, t a t is iñ l í t ic »  y  r^constituyehtd

Eb la única agua que produce les Baliidables resultados que todos conocen pues 
BU uso general y cnnetanto durante trein ta y  tres años asi lo detimesfra.

No M afuadir la botella de I.A  M A E G A R IT A  con la de otra agua que la 
ha imitado |)ara ijue el juiblion la confunda con aquélla.

En competencia L A  M A R G A R IT A  con todas las similares ó que pretenden 
producir Iguales y aun mejores resultados, fue declarada la primera en la 
lixpoaición internacional de Niza,.obteniendo lu primera distinción, ó sea el 

U -X I C O  G K A I V  B I P L O M A  D E  I I O Y O R  
concedido á las de su clase, cuya distinción no ha conseguido otra alguna antes ni 
después.

Del minucioso análisis practicado durante seis meses por cl reputado químico doc­
tor D. Manuel Sáenz Diez, acudiendo á los cipioscis luantintialos .luc nuevas obras 
him hecho aún més abundantes, resulta que L A  M A R G A R IT A  DE LOE- 

.í todas las conocidas y que se anuncian al público, la más rica
en sulfato sódico y magnésico, que son los más poderosos pnrgautes y la 
única que contengan carbonato ferroso y manganoso, agentes medicin.ilcs do gran 
vtíor como reconstituyentes. Tienen las aguas de L A  M A R G A R IT A  do­
ble cantidad de gas carbónico que lasque pretenden sor similar® y es tal 
la proporción y combinación en que se hallan todos sus componentes, que las cons­
tituyen en ua especifico irreemplazable para laa enfermedades herpéticas escrofulo- 

y de la matriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, m®enterio, llagas, toses re- 
beldes y demás quo espresa la etiqueta de las botellas que se expenden en todas 
¡08 tarmacias y droguerías, y en el Depósito central, Jardines, 16, bajo derecha 
uoaae ee dan datos y eiphcacionee. » » v ,

En un ano a» han vendido máa da DOS mi/lonas da purgas

Ayuntamiento de Madrid




